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El interés de este estudio de caso es explicar el rol del Banco Interamericano de Desarrollo 
[BID] y el Banco Mundial [BM] en el programa de transferencias condicionadas Familias 
en Acción de Colombia durante el 2001-2013. Se identificará cómo a través de estos 
programas el BID y el BM han contribuido con Familias en Acción para la reducción de la 
pobreza, la desigualdad de ingresos y el desarrollo del capital humano de familias 
vulnerables con el fin de evitar la pobreza inter-generacional. La importancia y crecimiento 
de la cooperación internacional por mejorar los aspectos sociales y económicos de países 
en vías desarrollo es indispensable para generar progreso entre las naciones con la finalidad 
de hacer un sistema internacional más equitativo e inclusivo.     
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ABSTRACT 
The interest of this investigation is to explain the roll of the Inter-American Development 
Bank and the World Bank in the conditional cash transfers program “Familias en Acción” 
of Colombia among 2001-2013. It will identify how, through this program the IDB and the 
WB have contributed to the program to reduce poverty, income inequality and accumulation 
of human capital of vulnerable families in order to avoid inter-generational poverty. The 
importance and growth of the international cooperation to improve the social and economic 
aspects of developing countries is essential to generate progress between the notions in order 
to make a more equitable and inclusive international system. 
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La investigación que se pretende desarrollar es un estudio de caso ya que es un trabajo 
descriptivo y analítico sobre el rol del Banco Interamericano de Desarrollo [BID] y el Banco 
Mundial [BM] en el Programa Familias en Acción de Colombia del 2001 al 2013. Por medio 
de las experiencias de estas instancias multilaterales se pretende saber cómo gracias a la 
cooperación técnica y financiera que éstas brindan se han presentado avances para la 
erradicación de la pobreza, la desigualdad, la formación del capital humano y el aumento de 
las capacidades humanas de los beneficiarios. 
A partir de esto, se trazan como objetivos específicos describir los Programas de 
Transferencias Condicionadas y el Programa Familias en Acción, exponer cómo el BID y el 
BM han contribuido en el Programa por medio de las donaciones, las charlas, el monitoreo y 
las evaluaciones de impacto, para finalmente, identificar las lecciones aprendidas gracias a 
la influencia de la banca multilateral en la reducción de la pobreza y el desarrollo del capital 
humano en Colombia.  
El enfoque a utilizar es el cualitativo ya que éste se encarga de fenómenos sociales, 
humanistas e investigaciones donde el autor debe tener un acercamiento a la realidad y a la 
experiencia haciendo relevante la necesidad de utilizar un concepto que permita explicar el 
fenómeno a estudiar; la variable principal es el Programa Familias en Acción ya que sobre 
éste recae la investigación y es quién recibe la ayuda directa de los bancos internacionales.  
Teniendo en cuenta lo anterior, se identificó que los Programas de Transferencias 
Condicionadas como Familias en Acción buscan reducir la pobreza y fomentar el capital 
humano por medio del apoyo financiero y técnico del BID y el BM demostrando, que la 
cooperación internacional brinda herramientas al Gobierno para que éste promueva y asegure 
actividades encaminadas a mejorar los servicios y bienes básicos de educación, salud y 
nutrición con el fin de fortalecer el bienestar de la sociedad colombiana; sin embargo, los 
bajos índices de pobreza, desigualdad, desempleo, PIB y capital humano demuestran que 
estas ayudas internacionales no son suficientes para la erradicación o disminución de la 
indigencia inter-generacional o desigualdad que se vive en el territorio. Sumado a esto, el 
conflicto armado interno y los problemas políticos por los que atraviesa el país reducen aún 
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más los logros que se pueden alcanzar obligando al Gobierno a replantear sus políticas 
sociales y dinámicas de desarrollo. 
Para lograr lo anterior, es indispensable hacer una retroalimentación sobre aquellos 
conceptos que determinan el curso de la investigación. En primera instancia tenemos la 
cooperación internacional la cual busca promocionar actividades, proyectos y demás que 
permitan fortalecer el progreso social y económico de los países menos desarrollados por 
medio de ayudas provenientes de actores tanto públicos como privados permitiendo que su 
posición dentro de la comunidad internacional mejore. Por otro lado, un detallado análisis 
sobre los PTC, la pobreza y el capital humano se hacen necesarios para identificar aquellos 
elementos que están relacionados con el propósito general de la investigación.   
En consecuencia, las fuentes metodológicas que se utilizarán serán artículos e 
informes tanto del BID como del BM, la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños [CELAC], el Departamento Nacional de Planeación [DNP] y el Departamento 
para la Prosperidad Social [DPS] de Colombia; así como diferentes informes brindados por 
el Centro Internacional de Políticas para el Crecimiento Inclusivo y el Centro 
Latinoamericano para el Desarrollo Rural, entre otros. 
La incertidumbre que generan los problemas sociales, el compromiso de velar por el 
hombre junto con la fuerza que ha ido adquiriendo la cooperación internacional por medio 
de la formalización y creación de diferentes instituciones internacionales que se encargan de 
generar y apoyar proyectos de desarrollo destinados a la inversión de las necesidades del 
hombre y a la sostenibilidad de la sociedad, hacen que esta investigación cobre importancia 
para demostrar los efectos y las lecciones que se pueden lograr por medio de estas ayudas 
destinadas al progreso social  y económico.    
A partir de lo anterior, el presente escrito se encuentra divido en tres grandes 
apartados; en el primero de ellos se hace una descripción sobre el origen, los objetivos, los 
mecanismos de focalización e identificación de la población objetivo, los tipos y formas de 
transferencias que existen, el rol preponderante de la mujer y su importancia en los PTC y 
Familias en Acción. En el siguiente apartado se exponen las funciones y labores que han 
hecho el BID y el BM tanto técnica como financiera por medio de diferentes gráficas y tablas 
que ilustran de manera más adecuada las donaciones que estos han impartido al Gobierno y 
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al Programa en general. Finalmente, se brinda al lector una pequeña conceptualización sobre 
la pobreza y capital humano para luego mencionar los aportes de Familias en Acción en sus 
tres elementos principales: educación, nutrición y salud; en cada uno de ellos se mencionan 
los buenos resultados, los desafíos y retos a los que se enfrenta FA para lograr su propósito 
principal: reducir la pobreza, la desigualdad de ingresos y fomentar el capital humano en los 
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1. MITIGANDO LAS CRISIS ECONÓMICO-SOCIALES: PROGRAMAS DE 
TRANSFERENCIAS CONDICIONADAS Y EL PROGRAMA FAMILIAS EN 
ACCIÓN. 
 
La década de 1990 marcó el inicio de nuevas formas y perspectivas de ver el mundo, las 
esferas económicas, sociales y políticas adquirieron otro sentido, se instauró un nuevo orden 
donde el hombre empieza a abogar por sus libertades y una mejor forma de poder 
desarrollarse. Se da paso a una visión de progreso centrada en el rol preponderante del ser 
humano donde las necesidades, el desarrollo social, la equidad, la reducción de la pobreza y 
la desigualdad logran posicionarse en la agenda nacional e internacional de los Estados.  
Dicho enfoque empieza a forjarse a finales de los ochenta cuando los gobiernos 
latinoamericanos reducen su gasto social y destinan todo su capital al pago de la deuda 
olvidándose así de los índices e indicadores socio-económicos. Lo anterior, llevó a una 
modificación en la idea de desarrollo, partiendo de una visión más humana, explicando la 
forma de invertir en las personas brindando mayores y mejores oportunidades con la 
intención de mantener un nivel de vida mínimo y necesario.   
De acuerdo a lo anterior, se emplearon nuevas reformas en la asistencia y protección 
social haciendo referencia a aquellas “iniciativas gubernamentales que se vuelven sistemas, 
programas y redes de seguridad social que buscan mitigar los efectos de las perturbaciones 
macroeconómicas especialmente en los grupos pobres” (Del Valle 2009, pág. 13), como el 
surgimiento de los Programas de Transferencias Condicionadas –PTC–. Los PTC buscan 
combatir, reducir o mitigar la reproducción de la indigencia y fortalecer el capital humano de 
las familias vulnerables evitando así la pobreza inter-generacional.  
Los primeros pasos se dieron en América Latina, en la República de Brasil y de 
acuerdo con Cecchini y Martinez (2011, pág. 247) haciendo referencia a Godoy (2004) esta 
iniciativa surgió gracias a los constantes debates dentro del Partido de los Trabajadores en 
caminados a establecer y garantizar un mínimo de renta así como su labor para la definición 
e implementación de la asistencia social como un derecho social dentro de la Constitución 
de 1988. Por lo tanto, en 1995 en el distrito Federal de Brasilia, en los municipios de 
Campinas, Belo Horizonte, Vitória y Recife se implementaron diferentes programas en 
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caminados a la formación del capital humano y a la reducción de la pobreza por medio de 
una transferencia para garantizar la asistencia escolar de pequeños y jóvenes brasileros.  
A partir de entonces la popularidad nacional e internacional de estos programas fue 
creciendo, “en 2001 se creó Bolsa Escola, programa nacional de ingreso mínimo vinculado 
a la educación, a cargo del Ministerio de Educación y financiado en un 100% por el gobierno 
federal […]” (Cecchini y Martinez 2011, pág. 248) con la finalidad de remediar los 
problemas de matriculación y deserción escolar que se estaban viviendo al interior del país.    
De acuerdo con Pablo Villatoro:   
El Programa Bolsa Escola fue creado para extender la permanencia en la educación primaria 
y secundaria de niños de 6 a 15 años de edad, matriculados en algún establecimiento de 
educación primaria o secundaria, y pertenecientes a familias con ingresos mensuales per 
cápita de hasta 90 reales; mediante las transferencias, el programa fomenta la asistencia a la 
escuela y procura disminuir el trabajo infantil (Secretariado Programa Nacional de Bolsa 
Escola, 2002). (Villatoro 2005a, pág. 90)   
Finalmente, la consolidación de los PTC en la República de Brasil se da en el 2003 
debido a la estrategia nacional Fome Zero del Presidente Luiz Inácio Lula Da Silva donde se 
incluye todo tipo de transferencia condicionada, no obstante, su bajo éxito nacional llevó a 
que todos los subsidios se reunieran en un solo programa, Bolsa Familia, uno de los 
programas más populares y de mayor cobertura en toda Latinoamérica (Cecchini y Martinez 
2011, pág. 249). 
Por otro lado, el Gobierno mexicano estableció en 1997 el Programa de Educación, 
Salud y Alimentación Progresa con el fin de mitigar los problemas que se vivían al interior 
del país debido a la incorporación de México en el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte [NAFTA, por sus siglas en inglés] con el supuesto de que el PTC ayudaría a 
subsidiar pobladores, agricultores o campesinos que se veían afectados por las desventajas y 
pérdidas que ocasionó el nuevo Tratado (Ceballos 2008, párr. 23). Según Levy y Rodríguez 
(2005) citados por Cecchini y Madariaga (2011, pág. 9) éste entregaba a las familias rurales 
transferencias tanto en efectivo como en especie sí como un paquete de servicios básicos de 
salud y nutrición con la intención de que las familias respondieran a ciertas 
condicionalidades.     
Durante el gobierno del Presidente Vicente Fox en el 2001 el programa pasó a 
llamarse Oportunidades con una ampliación en las zonas urbanas convirtiéndose así en uno 
de los PTC más analizados y estudiados en toda América Latina; su madurez, cobertura, 
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focalización, intersectorialidad y demás han hecho que este programa se convierta en ejemplo 
a seguir para la creación de otros programas en continentes como Asia y África (Villatoro 
2005a, pág. 96). Éste se encarga de hacer una transferencia educativa, nutricional y de salud 
a la población más pobre y vulnerable con la condición de que los menores de 18 años asistan 
tanto a la escuela como a los controles de salud. No obstante, existe una variación en la 
transferencia educativa dependiendo del año cursante, sexo y edad del menor; en salud, se 
brinda atención a toda la familia y la asistencia nutricional se complementa con un apoyo 
monetario para el consumo de alimentos y suplementos para niños menores de 5 años, 
desnutridos, lactantes y mujeres embarazadas (Villatoro 2005a, pág. 96).  
Bolsa Familia al igual que el programa Oportunidades tienen un rasgo distintivo y es 
su nacimiento y financiamiento por parte de los gobiernos nacionales, a diferencia de la 
mayoría de los PTC en América Latina y el Caribe éstos nacieron sin la ayuda de bancos 
internacionales como el Banco Mundial –BM– y el Banco Interamericano de Desarrollo –
BID–; no obstante, las subsecuentes expansiones de ambos programas recibieron las 
donaciones de estas instituciones (Handa y Davis 2006, pág. 2 (traducido)). 
Debido al éxito de Bolsa Familia y Oportunidades actualmente existen alrededor de 
18 países en América Latina y el Caribe que cuentan con un PTC para mitigar la indigencia 
inter-generacional y fomentar el capital humano en los jóvenes. Gracias a esta expansión y 
popularidad regional e internacional los PTC cubren alrededor de 25 millones de familias 
convirtiéndose así en una de las políticas sociales de mayor envergadura al interior de la 














Grafico 1. Cubrimiento de los PTC en América Latina y el Caribe.  
Fuente: (Cecchini 2010, diapositiva 5).   
 
Los PTC comparten características similares, Simone Cecchini indica que son 
programas no contributivos, con dos objetivos en común (reducir la pobreza y fomentar el 
capital humano), cuentan con un diseño básico como lo son: las transferencias, las áreas que 
involucra y las condiciones que se establecen, el rol preponderante de la mujer, entre otros 
(2010, diapositiva 3). A pesar de estas similitudes, cada uno de ellos tiene una población 
objetivo, medios de focalización, condiciones y transferencias diferentes.  
Institucionalmente los programas están vigilados y supervisados en su mayoría por la 
Presidencia de la Republica, diferentes secretarías, fondos sociales o Ministerios de 
Desarrollo Social, Educación o Salud; lo anterior, dependiendo de cada país y programa (ver 
anexo 1).  
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En palabras de Higinio, “los objetivos principales de los programas de TMC son 
aumentar el consumo en el corto plazo, mitigando las restricciones de liquidez y favorecer la 
acumulación de capital humano para romper, en el largo plazo, el ciclo de pobreza inter-
generacional” (Higinio et al. 2011, pág. 45). Lo anterior, se sustenta sobre la base de que los 
beneficiarios al recibir la transferencia evitan enviar a sus hijos a trabajar y de esta manera el 
ingreso monetario (el cual actúa como el dinero ganado por cada uno de los niños que se 
encuentran laborando) permite que las condiciones, el nivel de vida, aptitudes y experiencias 
de los jóvenes aumente con la inversión que se da en los tres componentes del capital 
humano: educación, salud y nutrición.      
Pablo Villatoro en su texto Las transferencias condicionadas en América Latina: 
Luces y sombras se encarga de ampliar esta gama de objetivos teniendo en cuenta 15 
programas en América Latina y el Caribe; identifica la reducción de la pobreza y el aumento 
del capital humano así como la protección de este último en niños afectados por problemas 
económicos, el aumento de  las capacidades de las familias pobres y garantizar por medio del 
ingreso monetario un nivel mínimo de consumo (Villatoro 2007, pág. 6) (véase anexo 2).  
A partir de esto, la población objetivo son las familias en situación de pobreza o 
pobreza extrema con hijos menores de edad, en la mayoría:  
Los criterios de legibilidad de las diferentes transferencias monetarias previstas por los PTC 
pueden basarse en las familias u hogares en su conjunto o definirse de acuerdo con la 
pertenencia de los integrantes del hogar a determinadas categorías, preferentemente niños en 
edad preescolar y escolar, y mujeres en periodo de lactancia o embarazadas, […]. (Cecchini 
y Madariaga 2011, pág. 14)   
Sin embargo y teniendo en cuenta que cada programa puede variar existe la 
posibilidad de que los criterios de elegibilidad sean adultos sin empleo, adultos mayores, 
discapacitados o pensionados, lo anterior, teniendo presente el objetivo y lo que se desea 
superar. Frente a esto existen grandes críticas pues las familias que no tengan hijos menores 
de edad o familias inmigrantes incluso con niños pequeños no podrán hacer parte de estos 
mecanismos de protección social demostrando así que se hace gran énfasis en el aumento del 
capital humano y en la reducción de la pobreza pero no en  la superación de la misma a largo 
plazo.  
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La literatura al respecto sugiere que existen cuatro grandes instrumentos de 
focalización: geográfica, comprobación de medios, comunitaria y categórica. En la primera 
de ellas: 
Se seleccionan las unidades geográficas que presentan mayores niveles de pobreza. En 
general, esto se evalúa en función de índices de marginalidad que pueden incluir variables de 
ingresos o necesidades básicas insatisfechas, y se construyen a partir de fuentes de 
información como censos de población, encuestas de hogares y mapas de pobreza. (Cecchini 
y Madariaga 2011, pág. 26) 
Para la siguiente etapa se presenta la comprobación de medios también conocida 
como sustitutiva, medios de prueba, hogares o familia. Dentro de ésta existen dos formas: la 
directa e indirecta; en la primera de ellas se utilizan indicadores que permiten medir la calidad 
de vida, ingresos o diferentes variables que se encuentren relacionados con las entradas 
monetarias; en la segunda, las familias expresan su deseo por entrar al programa señalando 
cuáles son sus ingresos por medio de encuestas, censos o formularios que demuestren su 
situación económica (Cecchini y Madariaga 2011, pág. 26). 
En la focalización comunitaria lo que se hace es “convalidar el padrón de 
beneficiarios preparado en la etapa anterior, o introducirle modificaciones a partir de las 
sugerencias de los participantes” (Cohen y Franco 2006, pág. 41). Dentro de esta se cree que 
son las asambleas quiénes saben cuáles son las necesidades de los habitantes, sin embargo, 
Cohen y Franco (2006, pág. 41) resaltan que muchas veces este sistema no funciona 
adecuadamente ya que no toda la comunidad asiste a estas reuniones o simplemente los 
asistentes son los que menos carencias están sufriendo.      
Finalmente, en la categórica “se definen poblaciones fácilmente identificables, a las 
que se otorgan los beneficios por igual” (Cecchini y Madariaga 2011, pág. 28) por lo tanto, 
se toma a la población que cumpla con las mismas características ya sea sexo, edad o grado 
que se está cursando. Este criterio es más fácil, rápido, efectivo y de menor costo en aquellos 
países donde los centros y servicios sociales se encuentran divididos.  
Una vez se realiza la focalización de los hogares se ejecutan las transferencias las 
cuales pueden ser monetarias (siendo éstas las más utilizadas) y no monetarias. Estas últimas 
hacen referencia a dotaciones en especie tales como útiles escolares, uniformes, alimentos o 
mercados. Dentro de las monetarias se encuentran las que son de libre uso entiéndase 
depósito bancario, entrega/retiro en efectivo o tarjeta de débito/magnética; en las de uso 
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intermedio están los subsidios o servicios básicos; y finalmente, las intermedias: vales o 
tarjeta de débito/magnética (Cecchini y Madariaga 2011, pág. 44). 
Las de libre uso aplican en la mayoría de los PTC ya que son más accesibles y pueden 
ir destinadas a la adquisición de varios bienes o servicios. Para las transferencias de uso 
predeterminado su utilización viene definida y se encuentran condicionadas por las entidades 
a cargo. Las intermedias son las menos utilizadas en los programas y éstas pueden ser de 
libre uso empero dentro de una oferta de servicios o bienes ya establecidos (Cecchini y 
Madariaga 2011, pág. 44). 
Una vez se establece el tipo de transferencia y modalidad es la mujer quién recibe el 
subsidio ya que será la que mejor distribuya el dinero y la que se encargue de manejar 
adecuadamente el monto para los gastos de educación, salud y nutrición. En este sentido el 
rol de la mujer se potencializa no solo al interior de la familia sino frente a toda la comunidad 
pues existe la posibilidad que se conviertan en madres lideres (mujeres encargadas de 
coordinar reuniones, informar constantemente de los cambios que se den al interior del 
programa así como la promoción de diversas actividades que permiten la integración de todas 
las madres). 
Pagar los beneficios directamente a las madres o a las personas encargadas del cuidado de los 
niños ha demostrado ser altamente efectivo para asegurar que los beneficiarios cumplan con 
las condiciones del programa. Algunos países también contratan a madres para que ayuden a 
otros beneficiarios, hagan seguimientos de las familias que no cumplen con las condiciones y 
entreguen retroinformación a los administradores del programa sobre las dificultades y 
obstáculos identificados, lo cual ha tenido un efecto muy positivo para empoderar a las 
personas y crear capital social. (Vermehren 2003, pág. 3) 
La idea de potencializar el rol de la mujer en los PTC recae sobre la premisa de que 
son éstas las que mejor van a controlar los recursos para el bienestar de sus hijos demostrando 
que es posible mantener o establecer un nivel de vida mínimo y que así, a futuro, éstos serán 
los encargados de salir de la pobreza pues a partir de la asistencia a los centros educativos y 
de salud junto con una adecuada alimentación podrán ampliar sus opciones laborales debido 
al desarrollo de nuevas y mejores capacidades humanas. 
Existen ciertas condiciones para ser beneficiarios principalmente en las áreas de 
educación y salud, en la mayoría de los casos se establece la obligatoriedad de asistir a las 
escuelas en un 80 u 85%, matricularse en los centros educativos, ir a los centros de salud y 
citas médicas, tener las vacunas al día para los menores de edad, tener todos los controles 
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para las madres embarazadas y lactantes o presentarse a las charlas informativas, talleres y 
demás (ver anexo 3). 
La idea de la corresponsabilidad establece, en realidad, que el Estado asume el deber de 
procurar la transferencia y los bienes y servicios adecuados, y la familia beneficiaria se 
compromete, a su vez, a hacer uso de estos últimos; marca diferencias respecto de otros 
programas para superar la pobreza que se basaban en la entrega de productos (bienes y 
servicios) sin exigir nada en contrapartida. (Cohen y Franco 2006, pág. 44) 
La percepción de establecer ciertas obligaciones hace que las familias adquieran 
responsabilidad y autonomía, así mismo, permite que los pequeños desde temprana edad 
crezcan con ciertos valores asociados al cumplimiento y a la obediencia de realizar labores 
que se les impongan a la hora de incursionar en el mercado laboral. Las sanciones pueden 
llegar a ser fuertes, moderadas o leves dependiendo del programa y las condiciones que los 
organismos ejecutores empleen; es por esto, que la falta de compromiso por parte de las 
familias dependen del grado de eficacia, monitoreo y organización de las entidades a cargo 
(Cecchini y Madariaga 2011, pág. 89).  
 
1.1. Familias en Acción y Más Familias en Acción: afrontando la pobreza y la 
desigualdad por medio del fortalecimiento del capital humano.    
 
Luego de una pequeña revisión de literatura sobre los PTC es importante hacer una 
descripción sobre los componentes principales del Programa de Transferencias 
Condicionadas Familias en Acción –FA– de Colombia, para luego, determinar y analizar el 
impacto que ha generado en la reducción o superación de la pobreza y en el aumento del 
capital humano. 
La recesión económica de finales de los noventa y los problemas sociales que enfrentó 
Colombia a principios del siglo XX generaron una repercusión inmediata en los indicadores 
de pobreza, desigualdad, capital y desarrollo humano.  
El incremento de la pobreza y la indigencia que se inició en 1996, generado por la crisis 
económica de finales de los noventa, y el conflicto armado. Pero, además, a nivel 
internacional, el consenso que dio lugar a los compromisos Cumbre de las Américas, Quebec 
(2002) y Monterrey (2004), la Declaración del Milenio y los Mandatos del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), Banco Mundial (BM), Naciones Unidas y la CEPAL. 
Esos hechos pusieron a pensar al país, en el largo plazo, en cómo alcanzar a la vez una tasa 
de crecimiento elevada y sostenida, y una reducción sustancial de la pobreza y la desigualdad. 
(López 2007, pág. 11)     
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Lo anterior, dio paso a la creación de la Red de Apoyo Social [RAS] en 1999 como 
un instrumento diferente a los mecanismos tradicionales ya establecidos ya que “[…], es un 
programa diseñado para mitigar el impacto de la recesión económica y el saneamiento fiscal 
sobre la población más vulnerable” (Documento Conpes 3081 2000, pág. 2). Haciendo parte 
de ésta, en el 2001 se creó FA con el objetivo reducir la pobreza, la desigualdad, la diferencia 
de ingresos y el aumento del capital humano en los colombianos. Para el 2002 se realiza la 
primera evaluación de impacto con la intención de determinar la continuidad o no del 
Programa. A partir de entonces, en el 2004 y por medio de la sentencia T-025 de 2004 de la 
Corte Constitucional en relación con las condiciones de vida de la población desplazada en 
el 2005 se da inicio a la inclusión de este grupo en FA (El camino recorrido Diez años familias 
en Acción 2010, pág. 157).   
Entre el 2005 y 2006 FA se incorpora al Sistema de Protección Social [SPS]1 y más 
adelante como eje fundamental de la Red para la Superación de la Pobreza Extrema (Red 
Juntos ahora Red Unidos) debido a los avances en las metas que se estaban impartiendo así 
como en los resultados de las diferentes evaluaciones de impacto  (Documento Conpes 3359 
2005, pág. 2) (Banco Interamericano de Desarrollo [BID] 2007, pág.7).  
 Para el 2007 se busca la primera gran expansión del proyecto abarcando más familias, 
departamentos, municipios y comunidades como el caso de los grupos indígenas y afro del 
país. Para llevar a cabo la correcta implementación del Programa, el Gobierno junto con la 
banca multilateral pusieron en marcha “una experiencia piloto, en seis comunidades 
indígenas, que sirvieron de insumo para la construcción colectiva de los criterios de 
focalización y, en general, los procesos operativos del programa” (El camino recorrido 2010, 
pág. 159) sin que se afectaran las tradiciones, costumbres u organización político-social con 
las que trabaja esta población.  
En marzo de 2009 se da inicio al proceso de bancarización de los beneficiarios con 
una meta de 1.855.381 familias con la intención de mejorar la eficacia y eficiencia de la 
                                                          
1 “Instrumento por medio del cual se articulan los programas, proyectos y acciones de asistencia social de las 
diferentes entidades responsables. El SPS tiene dos objetivos principales: (i) reducir la vulnerabilidad de la 
población ante los riesgos a través de mecanismos de aseguramiento y, (ii) apoyar a la población más pobre y 
en condiciones de vulnerabilidad, para superar las deficiencias de sus dotaciones iniciales en educación, salud 
y nutrición” (Documento Conpes 3359 2005, pág. 2).   
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entrega de subsidios, el aumento en el número de cuentas de ahorro así como la inclusión de 
esta población en el sistema financiero (El camino recorrido 2010, pág. 259).  
A partir del 2010 se pensó en una restructuración con el fin de ampliar su cobertura 
hacia los municipios urbanos, llegar a más familias, mejorar los ingresos, utilizar los servicios 
de salud y educación, reducir la desnutrición crónica y demás. Por lo tanto, se actualizan el 
Sistema de Selección de Beneficiarios para Programas Sociales –SISBÉN2– haciendo una 
transición del SISBÉN I al III y el Sistema Integrado de Información Financiera –SIIF3– 
(BID 2010, pág. 8) (Acción Social 2010, pág. 227) para finalmente, llegar a Más Familias en 
Acción –MFA– potencializando así los resultados de las evaluaciones en términos de salud 
y educación, disminuir la brecha urbano-rural y, posteriormente, por la consolidación del 
Programa como una política de Estado convirtiéndose en un derecho para la población pobre 
y vulnerable (Departamento para la Prosperidad Social [DPS] (s.f.), párr. 3). La normatividad 
de este derecho se encuentra sustentada:  
En la ley 1532 “por medio de la cual se adoptan unas medidas de política y se regula el 
funcionamiento del programa Familias en Acción”, así como en el Decreto No 4155 de 2011 
“[p]or el cual se transforma la Agencia Presidencial para la Acción Social y la Cooperación 
Internacional (Acción Social) en Departamento Administrativo para la Prosperidad Social 
(DPS), perteneciente al Sector Administrativo de Inclusión Social y Reconciliación, y se fija 
su objetivo y estructura”. (Manual operativo 2013, pág. 4) 
Desde entonces, la Presidencia de la Republica y el Departamento Administrativo 
para la Prosperidad Social –DPS– junto con otras instituciones nacionales, regionales y 
municipales se encargan de vigilar y administrar el buen funcionamiento del Programa que 
permita la eficacia y eficiencia del mismo.    
De acuerdo con la el sitio web oficial del DPS, los objetivos principales de éste son:  
Contribuir a la reducción de la pobreza y la desigualdad del ingreso, incentivar la asistencia y 
permanencia escolar de los menores de 18 años, impulsar la atención de salud, particular la 
asistencia a controles de crecimiento y desarrollo de los niños menores de siete años, 
incentivar las prácticas de cuidado de los niños, mujeres, adolescentes y jóvenes, en aspectos 
tales como la salud, lactancia materna, Desarrollo Infantil Temprano y nutrición y contribuir, 
a partir del conocimiento de la población beneficiaria del programa y del análisis de su 
comportamiento en cuanto al cumplimiento de compromisos, a la cualificación de la oferta en 
salud y educación. (DPS (s.f.), párr. 4) 
                                                          
2“Sistema de información local, que permite a las entidades territoriales, identificar, clasificar y seleccionar a 
las familias y personas que por su condición de pobreza y vulnerabilidad son potenciales beneficiarios de 
subsidios del Estado” (Banco Mundial 2003, pág. 3). 
3 Ver Qué es el SIIF en Contaduría General de la Nación: 
https://www.cgn.gub.uy/innovaportal/v/337/1/innova.front/que_es_el_siif.html 
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La población objetivo son las familias en situación de extrema pobreza con hijos 
menores de 18 años pobres y vulnerables según el puntaje del SISBÉN III, pertenezcan a la 
Red Unidos, desplazados (registrados en el Registro Único de Víctimas anteriormente 
Registro Único de Población Desplazada) o población indígena. FA y MFA han sobresalido 
a nivel internacional por su amplia cobertura teniendo presencia en los 1.102 municipios del 
país llegando a 2.6 millones de familias en total (DPS (s.f.), párr. 5-6). 
MFA es uno de los pocos programas en América Latina y el Caribe que emplea los 
cuatro criterios de focalización que existen (geográfica, comprobación de medios indirecta, 
focalización comunitaria y categórica). En la primera de ellas, el Índice de Pobreza 
Multidimensional –IPM– es el que indica cómo se encuentran las unidades y a qué grupo de 
los cuatro que existen (Bogotá, 21 ciudades capitales, municipios con IPM inferior al 70% y 
municipios con IPM superior al 70%) deben hacer parte los beneficiarios (ver  cuadro 1) 
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Cuadro 1.Clasificación municipios de acuerdo a su IPM. 
 
Fuente: (Manual operativo 2013, pág. 26).   
 
En el siguiente criterio se utiliza el índice de calidad de vida: 
Cuantifican y caracterizan las condiciones de vida de los colombianos incluyendo variables 
relacionadas con la vivienda (material de paredes, pisos y servicios públicos),  las personas 
para los que se incluyen variables de: educación, salud, cuidado de los niños, fuerza de trabajo, 
gastos e ingresos, etc., y los hogares que involucra variables como: tenencia de bienes y 
percepción del jefe o del cónyuge sobre las condiciones de vida en el hogar. (Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística [DANE] 2014, párr. 1) 
Finalmente, la focalización comunitaria y la categórica se encuentran unidas ya que 
al incluir familias indígenas y desplazadas se utilizan los datos obtenidos por medio del censo 
indígena y el Sistema de Información de Población Desplazada –SIPOD– (Cecchini y 
Madariaga 2011, pág. 35) así como la información brindada en los centros comunitarios de 
ambas poblaciones.  
Establecido lo anterior se da entrega de las transferencias las cuales son de libre uso 
para que sean utilizadas en lo que deseen, por ejemplo, alimentos, cuadernos, mochilas, 
transporte y demás. El valor que reciben los beneficiarios dependen de los cuatros grupos a 
los que hagan parte así como las edades de los infantes; los menores de 7 años reciben el 
subsidio en nutrición  mientras que los niños y jóvenes entre los 5 y 18 años reciben el 
subsidio educacional. El primero varía entre los 60.000 y 70.000 pesos cada dos meses 
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durante todo el año mientras que el de educación oscila entre 10.000 y 55.000 pesos cada dos 
meses durante los 10 meses del calendario escolar teniendo en cuenta el grado que cursa el 
pequeño; entre más alto sea, mayor es el monto de la transferencia (DPS (s.f.), párr. 7-10). 
Como es de costumbre la madre es la receptora del ingreso ya que se encarga de 
distribuir de manera adecuada y confiable las remuneraciones para sus hijos; así mismo, su 
trabajo y esfuerzo al interior del Programa establece la posibilidad que se convierta en madre 
líder, mecanismo que como ya mencionamos permite que éstas se desarrollen al interior de 
la familia y en la sociedad. Éstas se encargan de vigilar las actividades extracurriculares que  
se impongan, son monitoras en las reuniones ejerciendo labores de llamado a lista, notificar 
el ingreso o egreso de algún beneficiario, realizar el enlace municipal –EM–4 entre las zonas 
más lejanas y el municipio principal así como otras tareas administrativas5.  
Las condiciones están dadas en los tres ámbitos; los niños menores de un año deben 
asistir 4 veces a los centros de salud, los niños de 1-2/5-6 años deben realizar dos visitas y 
los de 3-4 una visita; adicionalmente, las madres deben llevar sus hijos a controles de 
crecimiento y desarrollo, vacunación, y demás; finalmente, los jóvenes de 6 a 17 años no 
podrán faltar más del 20% de las clases o perder dos veces el año escolar desde primer grado 











                                                          
4 “Es el vínculo entre las familias beneficiarias y MFA. El alcalde y el EM garantizan la operación del mismo 
dentro del municipio, de acuerdo con lo establecido en los convenios” (Manual Operativo 2013, pág. 17).  
5
Cabe señalar la importancia de la Administración Municipal: “Responsable de garantizar las acciones que 
contribuyan a la sostenibilidad de MFA, dar cumplimiento a las tareas dispuestas en el ciclo operativo y 
garantizar el funcionamiento del programa en el municipio” (Manual Operativo 2013, pág. 17). 
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2. LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL Y SUS HERRAMIENTAS PARA EL 
PROGRESO AUTÓNOMO Y EFICIENTE. 
 
El surgimiento de nuevas ideas encaminadas a tratar las convulsiones sociales, políticas y 
económicas al interior de los Estados de principios de siglo XX recrearon la necesidad de 
fomentar aquellas “acciones y actividades que se realizan entre naciones u organizaciones de 
la sociedad civil tendientes a contribuir con el proceso de desarrollo de las sociedades de 
países en vías de desarrollo” (Red Argentina para la Cooperación Internacional [RACI] 2012, 
pág. 26) con la finalidad de realizar y superar diferentes objetivos que permitan mejorar la 
estabilidad, equidad e igualdad así como los aspectos e índices socio-económicos.  
A finales de los noventa la sociedad colombiana se vio afectada por los altos niveles 
de pobreza, desigualdad e inequidad debido a la crisis económica y a la insuficiencia de 
recursos capaces de suplir las necesidades básicas tales como alimentación, salud, educación 
y vivienda; junto con esto, los conflictos internos aumentaban con gran rapidez y fluidez a lo 
largo del territorio generando aún más un deterioro en las variables económico-sociales del 
país. Debido a lo anterior y a la poca actividad por parte del Estado, Colombia se convirtió 
en foco de ayuda por parte de la comunidad internacional y diferentes organismos 
multilaterales destinados a brindar asistencia para el desarrollo.  
Por lo tanto, el Gobierno colombiano junto con la banca multilateral, Banco 
Interamericano de Desarrollo y el Banco Mundial, trabajaron para la creación de FA con el 
objetivo de reducir la pobreza y desigualdad, fomentar el capital humano y mejorar las 
condiciones de vida de las familias vulnerables mediante un complemento al ingreso en salud 
y educación (DPS (s.f.), párr. 1). 
De acuerdo con Alejandra Boni existen diferentes instrumentos que hacen parte de la 
cooperación internacional para el desarrollo6: las preferencias comerciales, la cooperación 
                                                          
6La RACI (2012, pág. 27) cita a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico [OCDE] 
(2001) para indicar que “la Cooperación al Desarrollo comprende al conjunto de actuaciones, realizadas por 
actores públicos y privados, entre países de diferente nivel de renta, con el propósito de promover el progreso 
económico y social de los países del Sur, de modo que sea más equilibrado en relación con el Norte y resulte 
sostenible”.   
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económica, la ayuda financiera, la asistencia técnica, la cooperación científico-tecnológica, 
la ayuda alimentaria, la ayuda humanitaria y de emergencia, entre otros.  
Dentro de éstos cabe destacar la ayuda financiera la cual:  
Incluye distintas modalidades de transferencia y acceso al capital. Por ejemplo, el apoyo al 
presupuesto del Estado del país receptor para financiar el gasto corriente o la inversión pública 
en actividades que se consideren prioritarias para el desarrollo de los colectivos más 
desfavorecidos (inversión en sectores como educación, salud, vivienda, saneamiento, etc.). 
[…]. (Boni 2010, pág. 12)  
Y la asistencia técnica que tiene como objetivo “proporcionar conocimientos y 
habilidades técnicas y de gestión cualificando a los recursos humanos del país receptor” 
(Boni 2010, pág. 12) brindando así las herramientas suficientes y necesarias para que se 
facilite la viabilidad, promoción y divulgación de FA.   
 
2.1. Socio principal por más de 10 años: el Banco Interamericano de Desarrollo y su 
apoyo técnico-económico.   
 
El Banco Interamericano de Desarrollo a través de tres principios fundamentales –
prevención, apalancamiento de acciones consecuentes y coordinación inter-institucional– 
cuenta con una experiencia en el diseño, implementación y evaluación de programas de alivio 
a la pobreza. Ejemplo de esto, el soporte a los PTC desde sus orígenes, “casi todos los países 
de la Región utilizan este tipo de programa como un pilar de su estrategia para el alivio a la 
pobreza y la desigualdad, habiendo contando prácticamente todos, en las diferentes etapas de 
desarrollo, con el apoyo del Banco” (BID (s.f.), párr. 9). 
El Banco por medio de las cuatro líneas que hacen parte de su estrategia de desarrollo 
social “[…] reformas en los campos de la salud, la educación y la vivienda; promoción del 
desarrollo humano durante toda la vida; fomento de la inclusión social y prevención de los 
problemas sociales; y servicios sociales integrados y enfocados geográficamente a fin de 
reducir la pobreza” (BID 2006, párr. 17) se convirtió en un actor clave para la creación, 
propagación y ampliación del Programa colombiano (ver cuadro 2). 
 
 
   
29 
 
Cuadro 2. Principales instrumentos del Banco relacionados con Familias en Acción. 
Fuente: (BID 2007, pág. 9).  
 
El papel desarrollado por el BID se evidencia desde el 2001 cuando el Gobierno 
decidió contraer un crédito con la banca multilateral para cubrir los 336 millones de dólares 
necesarios para beneficiar a más de 300.000 familias de 27 departamentos ubicadas en zonas 
rurales y urbanas; para ello, se llevó a cabo el contrato 1280/OC-CO de junio 19 de 2001 con 
el BID por un costo total de US$270 millones junto con 106 millones de dólares provenientes 
de recursos nacionales para la creación y ejecución del Programa en los primeros años (El 
camino recorrido 2010, pág. 228) (Documento Conpes 3081 2000, pág. 11). 
Como se puede evidenciar, el préstamo 1280 OC-CO consideraba un total de 270 
millones de dólares destinados al mejoramiento de la RAS con la intención de financiar los 
programas sociales –Empleos en Acción, Jóvenes en acción y Familias en Acción– y así 
corregir los niveles de pobreza, deserción escolar, desempleo, aumento del capital humano y 
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la capacitación laboral de los jóvenes colombianos (BID 2000, párr. 1). FA recibió un total 
de aproximadamente US$ 80 millones divididos en el pago de subsidios –76,28 millones de 
dólares es decir el 25,4% del valor total– y los gastos administrativos –3,89 millones de 
dólares es decir el 2,3% restante del valor– incluyendo el pago de personal, contratación de 
estudios, consultorías y auditorías externas; junto con los 80 millones de dólares el PTC 
recibió US$ 34.335 millones que no fueron utilizados por los otros dos programas de la RAS 
permitiendo así el pago de más subsidios (El camino recorrido 2010, pág. 228) (Contraloría 
General de la República 2006, pág. 32) (ver anexo 4).  
Debido a los buenos resultados y a las lecciones aprendidas la administración decidió 
dar continuidad al Programa para el período 2007-2010 en cuatro fases y mediante un 
enfoque sectorial amplio [SWAP] entre el Gobierno y la banca multilateral. De acuerdo con 
la literatura, el SWAP trae consigo diferentes beneficios como:  
(a)Promover un alto nivel de coordinación técnica, financiera y operativa entre los bancos y 
el Gobierno Nacional; (b) reducir los costos de transacción del financiamiento externo para 
el ejecutor; (c) fortalecer la capacidad de administración financiera nacional; y (d) la 
flexibilización de los mecanismos de desembolsos por parte de los bancos, le permite al país 
realizar ahorros respecto a la comisión que se pagan a los bancos comerciales que realizan el 
pago a los beneficiarios. (El camino recorrido 2010, pág. 231)   
A partir de este enfoque, la expansión contó con un acompañamiento técnico y 
financiero por parte del BID ya que éste participó en dos de las cuatro fases que hacían parte 
de ésta. En la primera de ellas se acordó el préstamo 1947 OC-CO del 18 de abril de 2008 
por un costo total de US$ 306 millones para fortalecer los bienes y servicios básicos así como 
la ampliación en el número de familias beneficiarias –1.5 millón de hogares– y municipios 
urbanos –1098– que se encontraban marginados debido a la inasistencia de instituciones 
financieras, educativas y de salud. (El camino recorrido 2010, pág. 233) (BID 2007, pág. 6). 
La aprobación del préstamo y la ayuda que brindó el Banco se sustenta sobre el hecho que:  
El Banco mantiene el Enfoque Programático con el que ha trabajado con Colombia en el 
sector social en los últimos años. La aseveración de la implementación de dicho enfoque se 
basa en: (i) una amplia trayectoria de trabajo del Banco en los sectores sociales, en particular 
en el sector de protección social; (ii) el acompañamiento que el Banco ha venido dando al 
país en la definición de políticas sociales de mediano plazo; y (iii) la coordinación de una 
serie de instrumentos financieros y no financieros conducentes a objetivos específicos 
comunes. (BID 2007, pág. 8)    
El siguiente cuadro muestra cómo se llevó a cabo la financiación en la primera fase 
al apoyar el pago de subsidios y diferentes actividades administrativas necesarias para el 
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fortalecimiento de evaluaciones y auditorias con la finalidad de hacer énfasis en los objetivos 
tanto del Banco como del Programa (ver cuadro 3). 
 











































































































































Fuente: (El camino recorrido 2010, pág. 373 cita Área financiera Acción Social (s.f)).   
 
Durante el 2007 y debido a la anexión de las comunidades indígenas y afro del país, 
el Gobierno se vio en la necesidad de poner en marcha el proyecto piloto ya mencionado con 
la intención de respetar las políticas que tiene el Banco frente a la preservación y autonomía 
de los mismos.7 Debido a lo anterior y gracias a los resultados: 
La atención de las particularidades de las comunidades ha permitido, al programa, prestar 
servicios sociales básicos para la población, respetando su autonomía, usos y costumbres, su 
                                                          
7 Ver política operativa sobre pueblos indígenas y estrategia para el desarrollo indígena del BID (OP-765).  
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lengua y las relaciones colectivas del trabajo, así como la generación de vínculos de confianza 
con las organizaciones indígenas. (BID 2010, anexo III pág. 4)   
Finalmente en el 2010 en la última fase de expansión, el Gobierno y el Banco 
acordaron un empréstito por 220 millones de dólares con la intención de continuar con los 
componentes principales; es decir, pago de subsidios para más beneficiarios y organizar 
estudios, evaluaciones y auditorías externas para monitorear la eficacia del Programa (ver 
cuadro 4). Así mismo y durante este ciclo se destacó la importancia de transferencias 
conceptuales donde se llevaron a cabo jornadas de diálogos entre el Gobierno saliente y 
entrante con el fin de destacar los avances del PTC, su importancia para reducir la pobreza 
así como la concertación de las propuestas técnicas que plasman los desafíos de FA para los 
años venideros (BID 2010, pág. 9). 
 
Cuadro 4. Ejecución financiera crédito BID 2010-2011. (Por usos y fuentes. Valores en 
miles de US$). 
 
Fuente: (El camino recorrido 2010, pág. 374 cita Área financiera Acción Social (s.f))   
 
En suma, se puede decir que la actuación del BID tuvo un impacto en el Programa 
puesto que: 
Ha sido un socio financiero y técnico a lo largo del período de implementación de FA de casi 
10 años, y ha desempeñado un rol importante de asistencia técnica en el diseño y evaluación 
de FA en la última década (Véase el enlace Principales operaciones de protección social del 
BID en Colombia.), en consistencia con las estrategias de país vigentes. (BID 2010, pág. 8)  
Lo anterior, se sustenta con las donaciones que brindó en los primeros años, la 
importancia que le dio a los pueblos indígenas y afro colombianos al momento de su 
Componente BID Local Total %del total %del crédito 
Componente1 
Subsidios 219200,00 239551,66 458751,66 39,3 99,6 
Comisiones 
bancarias 




0 8273,95 8273,95 0,0 0,0 
Estudios 400,00 0 400,00 0,1 0,2 
Auditoría 400,00 0 400,00 0,1 0,2 
Total 220000,00 337825,62 557825,62 39,4 100,0 
   
33 
 
integración en el Programa así como su preocupación por la continuidad y fortalecimiento 
del mismo con la llegada del actual Gobierno. 
 
2.2. El BIRF y el Banco Mundial en Familias en Acción.  
 
El grupo del Banco Mundial y en especial el Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento [BIRF] han ofrecido ayuda financiera y técnica a la mayoría de las TMC con la 
intención de generar más equidad social a lo largo y ancho de la región. 
FA y el SPS colombiano se han beneficiado y fortalecido debido a la experiencia, el 
trabajo, los conocimientos, los servicios y las estrategias que posee el Grupo del Banco 
Mundial. Lo anterior, se evidencia en su “Country Partnership Strategy [CPS]” que incluye 
cinco áreas de concertación y colaboración: crecimiento sostenible y equitativo, medio 
ambiente y gestión de recursos naturales, buen gobierno, reducción de la pobreza y equidad 
en las oportunidades y de la paz. Estas dos últimas sobresalen con las estrategias no solo del 
Gobierno sino de Familias en Acción pues gracias a éstas y a la asistencia técnica se han 
hecho contribuciones claves para la erradicación de la pobreza extrema, la desigualdad 
regional, el fortalecimiento de la red de seguridad social y la eliminación de barreras en los 
servicios de educación y salud en áreas de conflicto en el país (Banco Mundial 2010, pág. 2 
(traducido)).  
El 23 de agosto de 2001 el Gobierno y el BM acordaron el crédito BIRF-7050 por un 
total de US$ 150 millones: “el 97,5% de los recursos correspondieron a los subsidios pagados 
a las familias beneficiarias; el 1,7% a bienes adquiridos y el 0,8% a servicios de consultorías, 
para las evaluaciones de impacto, Spot Check y los servicios de auditoría externa” (El camino 
recorrido 2010, pág. 229) (véase anexo 5) para cubrir la primera etapa del Programa. Con un 
desempeño satisfactorio al momento de cumplir con los ideales y sugerencias de la población 
y la banca, el Gobierno decidió contraer un nuevo crédito por un valor de 86,4 millones de 
dólares –BIRF-7337– con el fin de costear el nuevo ciclo del proyecto. 
Durante el 2005 se acordaron diferentes reuniones y acuerdos con el Banco para 
lograr el crédito BIRF-7337 “con destino a la financiación del Programa Familias en Acción, 
y al fortalecimiento de la información y del sistema de monitoreo y evaluación del sector de 
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protección social” (Documento Conpes 3359 2005, pág. 1). Dicha ampliación le costó a la 
Nación la suma de 6,33 millones de dólares ya que el costo total de la operación era de US$ 
91,33 millones de los cuales 85 millones de dólares provenían del Banco. Para el segundo 
componente, es decir, el mejoramiento del sistema de monitoreo y evaluación [M&E] se 
destinaron 1,4 millones de dólares con la finalidad de perfeccionar la gestión, control y 
seguimiento de la SPS y los programas que hacen parte de ella (El camino recorrido 2010, 
pág. 230) (ver anexo 6). 
Gracias al BIRF-7337 y una vez cubiertos los pagos de subsidios hasta diciembre de 
2006 se prosiguió a la transición de la segunda etapa haciendo que se agregara un nuevo 
monto al establecido en este año, para ello y por medio del Documento Conpes 3449 de 2006 
se dio concepto favorable a la Nación para adicionar por medio del crédito BIRF-7433 del 
28 de marzo de 2007 el total de 105 millones de dólares marcando una diferencia:  
En las operaciones del Banco Mundial por: (a) aprobar un crédito adicional por un valor 
superior al original, y (b) gestionar una operación (reuniones de identificación, negociación, 
aprobaciones del Directorio del Banco y del Congreso Colombiano) en un tiempo record 
menor a un año. (El camino recorrido 2010, pág. 231)  
Esta operación se dio gracias a la labor y cumplimiento de las agencias 
administrativas nacionales, departamentales y municipales que se encargan de la plena y 
satisfactoria ejecución de FA (véase cuadro 5). 
 
Cuadro 5. Ejecución financiera crédito BIRF-7433 (Valores en miles de US$). Crédito 
BIRF 7337-CO y adicional BIRF 7433-CO. Estado de inversiones acumuladas Familias 
en Acción – nivel 1 del Sisben a junio 30 de 2008. 
 
Fuente: (El camino recorrido 2010, pág. 372 cita Área financiera Acción Social (s.f)).   
 
 
Presupuesto Inversión final Diferencia 
No. Categorías de 
inversión 










7500,00 0,00 7500,00 7500,00 0,00 7500,00 0,00 0,00 0,00 
 
Total 
104800,00 0,00 104800,00 104800,00 83201,41 188001,41 0,00 -83201,41 -83201,41 
 
Monto total de la operación 
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Como ya se mencionó, el nuevo ciclo estaba divido en cuatro fases, dos apoyadas por 
el BID y las otras dos por el BM, por lo tanto y mediante la operación conjunta SWAP, el 
Banco financió la primera fase a través del adelanto BIRF-7433 permitiendo el pago de los 
ciclos correspondientes al semestre 2007; para esta primera fase, la actuación del Banco fue 
vista como satisfactoria ya que se dedicó a fortalecer el SPS y diferentes áreas por medio de 
la asistencia técnica, la inversión, el acompañamiento político, las lecciones y experiencias 
adquiridas en otros PTC necesarias para el diseño de los objetivos de FA en general y los 
específicos de esta expansión. Junto con esto, las seis misiones de acompañamiento enviadas 
y monitoreadas por la banca multilateral permitieron que las dificultades y decisiones 
emprendidas en el proceso fueran más fáciles de llevar mejorando la sostenibilidad y 
efectividad de la promoción de la estrategia de desarrollo social (Banco Mundial 2010, pág. 
18 (traducido)).      
Así mismo, durante este periodo ofreció su experiencia para la inclusión de las 
comunidades indígenas y afro del país, el Grupo del Banco Mundial consideraba que seguían 
existiendo inequidades al interior del territorio ya que estos grupos así como la población 
desplazada continuaban marginados y excluidos (Banco Mundial 2010, pág. 1 (traducido)). 
Gracias a esto, el BM participó activamente en la puesta en marcha del proyecto piloto en 
comunidades indígenas para continuar con la correcta implementación y anexión de los 
beneficiarios en el Programa; actualmente, la institucionalidad de FA debe guiarse por la 
política operativa OP 4.10 que ampara el Banco sobre pueblos indígenas8.    
La tercera fase se completó gracias al préstamo BIRF-7619 de 2008 por 636,5 
millones de dólares para el pago de subsidios hasta el 2010, sin embargo, el Gobierno emitió 
solicitud para ampliar la fecha de cierre hasta el 2011 y de esta manera poder realizar el pago 
de subsidios educativos; por lo tanto, “entre enero y diciembre de 2010, el Banco Mundial 
desembolsó la suma de US$339,8 millones, que deben adicionarse a los US$296,7 millones 
desembolsados en el 2009, para un total de US$636,5 millones” (Contraloría General de la 
República 2011, pág. 6) convirtiéndose así en el cuarto préstamo emitido por el Banco para 
el financiamiento de FA (ver cuadro 6).     
                                                          
8 Ver Banco Mundial Política Operativa OP 4.10 Pueblos Indígenas (2005) 
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Cuadro 6. Ejecución financiera crédito BIRF-7619. (Valores en miles de US$). 
Fuente: (El camino recorrido 2010, pág. 374 cita Área financiera Acción Social (s.f)).   
 
En definitiva, se puede evidenciar como el accionar de las instituciones 
administrativas ha permitido que tanto la Nación como la banca multilateral continuarán 
aprobando y apoyando la implementación, ejecución y expansión de FA con la intención de 
cumplir las metas trazadas a lo largo del proyecto. Los buenos resultados, la correcta 
financiación, ejecución de pagos de subsidios y la experiencia técnica impartida por el BID 
y el BM permitieron que el Programa que estaba presupuestado solo para tres años se 
convirtiera en una de las políticas principales del SPS y Red Unidos convirtiéndose así en el 
Programa social rector de la reducción de la pobreza extrema y desigualdad del país. De igual 
manera, es importante recalcar que la financiación se hizo, en su mayoría, con recursos del 
exterior; tan solo en el 2012 y por primera vez FA se financió en gran parte con recursos 
nacionales. (Banco Mundial 2012, pág. 9). El anexo 7 resume la financiación de FA desde el 
2001 hasta el 2010 demostrando que en:  
Familias en Acción se invirtió un total de 3.070 millones de dólares, aproximadamente 5,5 
billones de pesos, distribuidos así: con crédito externo 1.662 millones de dólares (54,1%), del 
Banco Mundial provinieron 976,30 millones de dólares (31,8% del total de los recursos 











Categoría Presupuesto inicial Presupuesto 
modificado 
Ejecución acumulada a 
diciembre31de2010 
Ejecución final 
Subsidios 591500,00 635700,00 286498,71 635700,00 
Servicios de 
consultores 
800,00 800,00 0,00 800,00 
Comisiones bancarias 44200,00 0,00 0,00 0,00 
Total 636500,00 636500,00 286498,71 636500,00 
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3. REDUCIENDO LA MISERIA, AUMENTANDO EL CAPITAL HUMANO Y EL 
IMPACTO DE FAMILIAS EN ACCIÓN EN ESTOS 15 AÑOS DE 
FUNCIONAMIENTO. 
 
El Banco Interamericano de desarrollo y Banco Mundial se encargaron de apoyar la ejecución 
de Familias en Acción con la intención de mejorar los índices de pobreza, pobreza extrema, 
capital humano y desigualdad; no obstante, y a pesar de los buenos resultados después de 14 
años de funcionamiento aún persisten varios desafíos a los que se debe enfrentar el Programa 
y sociedad colombiana.  
 
3.1. Logrando la igualdad social y económica de los jóvenes colombianos.  
 
Las definiciones, mediciones y demás sobre la pobreza han variado significativamente en las 
últimas décadas, ésta dejó de ser una cuestión netamente económica a una más 
multidimensional donde se tienen en cuenta diferentes variables encaminadas a un aspecto 
más humano y social. En Colombia y de acuerdo con el DANE hay dos formas de medir la 
pobreza:  
La primera es a partir de los ingresos monetarios de los hogares, conocida como pobreza 
monetaria. La segunda, es a partir del Índice de Pobreza Multidimensional (IPM), que evalúa 
5 dimensiones donde los hogares colombianos podrían estar en privación. Ambas medidas 
son complementarias y no excluyentes. (DANE 2013, pág. 1) 
El IPM, continuando con esta fuente de información, se sustenta sobre cinco 
dimensiones: condiciones educativas, condiciones de la niñez y la juventud, características 
del trabajo, características del sector salud y servicios públicos y condicionados de la 
vivienda; junto con esto se hace necesario la presencia de quince indicadores los cuales 
permiten abundar en este tema rescatando y abarcando la mayoría de los aspectos necesarios 
para llevar una vida adecuada y duradera. Teniendo en cuenta estas mediciones, para el 2013 
y de acuerdo con los ingresos per cápita “a nivel nacional el porcentaje de personas en 
situación de pobreza fue de 30,6%, en las cabeceras de 26,9% y en el resto de 42,8 %. En las 
trece áreas el porcentaje de personas en pobreza fue de 17,5% y en las otras cabeceras de 
40,4%” (DANE 2013, pág. 2). En comparación con el 2012 la pobreza a nivel nacional, 
cabeceras y resto bajo entre uno y dos puntos demostrando que las estrategias sociales 
presentes para la reducción van por buen camino. Los datos alentadores también se 
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evidencian en la pobreza extrema ya que “a nivel nacional, el porcentaje de personas en 
situación de pobreza extrema fue de 9,1 %, en las cabeceras de 6,0% y en el resto de19,1%. 
En las trece áreas el porcentaje de personas en pobreza extrema fue de 3,0% y en las otras 
cabeceras de 10,3%” (DANE 2013, pág. 3) con una reducción minina entre cero y uno frente 
al 2012 en cada dominio.  
Por otro lado, el IPM con sus dimensiones e indicadores medidos a través de la 
Encuesta Nacional de Calidad de Vida crea un valor de 0 a 100 donde se considera que un 
hogar es pobre con el 33% o más. De acuerdo con lo anterior, el año pasado “el 24,8% de la 
población en Colombia era pobre. En las cabeceras el porcentaje de personas en pobreza era 
de 18,5% y en el resto de 45,9%” (DANE 2013, pág. 5) revelando dos puntos menos en cada 
dominio en comparación con el periodo 2012.       
Los resultados expuestos demuestran que estas iniciativas sociales van por buen 
camino y que la ayuda internacional brindada en un inicio se encuentra indirectamente 
relacionada con los buenos resultados que ha tenido Colombia en el ámbito internacional. 
Recientemente y “a pesar del estancamiento en la reducción de la pobreza entre el 2012 y el 
2013 en América Latina, Colombia se ubicó en el cuarto puesto entre 12 países de la región 
que la disminuyeron más de un punto porcentual anual” (El Tiempo 2015, pág. 2).Estos 
efectos se evidencian en la pobreza y en la miseria pues en cada ítem se demostró un descenso 
considerable y beneficioso para el Estado junto con países como Paraguay, Chile, Perú y El 
Salvador (El Tiempo 2015, pág. 2).   
Si bien los datos y cifras son alentadores en comparación con el 2012 y 2013 se 
evidencia que la población que vive en la indigencia sigue siendo grande y la población 
saliente se encuentra viviendo en situaciones poco favorables para llevar un nivel de vida 
necesario y así salir completamente del ciclo generacional de la pobreza, se necesitan de 
bases sólidas para cumplir ciertos compromisos internacionales y cumplirle a la sociedad 
brindando y creando empleos, mejorando las plataformas laborales existentes y optimizando 
los ingresos y salarios para evitar que se recaiga nuevamente en esta condición. 
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3.2. La formación física e intelectual,  elementos claves para aumentar la 
productividad y el desarrollo humano.  
 
El concepto de capital humano nace y se desarrolla a partir de 1960 especialmente con los 
trabajos de Schultz y Becker donde se relaciona al capital humano con la productividad dada 
por las inversiones que se den en los diferentes ámbitos de educación, salud y trabajo ya que 
estos llevan a una mejor capacitación o productividad y por ende a mejores salarios (Giménez 
2005, pág. 105).  
Éste se encuentra incorporado a los seres humanos haciendo referencia a las aptitudes, 
conocimientos, ideas y demás que tiene naturalmente el hombre o que las ha ido adquiriendo 
por medio del aprendizaje o la experiencia a lo largo de toda su vida; en palabras de Giménez:  
Se considera que el Capital humano puede tener un origen innato o adquirido. El capital 
humano innato comprende aptitudes de tipo físico e intelectual, que pueden verse modificadas 
debido a las condiciones de alimentación y salud. El capital humano adquirido se irá 
constituyendo a lo largo de la vida de los sujetos, a través de la educación formal, de la 
educación informal y de la experiencia acumulada. Estos tres tipos de formación adquirida 
van a condicionar la instrucción laboral y el sistema de valores de los sujetos, que 
determinarán, junto a las aptitudes innatas, su rendimiento en el trabajo. (Giménez 2005, pág. 
106) 
Como se puede evidenciar las tres formas de capital adquirido recaen sobre la 
instrucción laboral entendida como los conocimientos obtenidos para realizar o desarrollar 
una tarea determinada mientras que el sistema de valores hace referencia a los 
comportamientos necesarios y poseídos para la capacidad laboral, como por ejemplo, llegar 
temprano, tener constancia, fidelidad, entre otros.    
El aumento de éste tiene dos repercusiones importantes; por un lado permite que las 
economías y sectores crezcan, sean más competitivos y productivos facilitando el aumento 
en la productividad de la mano de obra; y por otro, una población más formada amplía las 
posibilidades de acción y elección de los individuos y de la sociedad en su conjunto 
(Cañibano (s.f.), pág. 267) incrementando y permitiendo un desarrollo autónomo, amplio y 
constante. 
El índice que permite medir el desarrollo del capital humano involucra cuatro 
aspectos fundamentales: educación, salud y bienestar, trabajadores y empleo, y entorno 
facilitador. Recientemente Colombia en el índice de capital humano del 2013 presentado por 
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el Foro Económico Mundial en cada uno de los cuatro ítems se encontraba entre un rango de 
70/80 puntos ubicándose en el puesto 71 sobre 122 países con un porcentaje de -0.20 (Foro 
Económico Mundial (s.f.), párr. 1) revelando que se encuentra muy por debajo de países 
como Argentina, Brasil, Costa Rica y México demostrando que aún falta mucho por mejorar 
frente a los países latinoamericanos que cuentan con un PTC.   
Para contrarrestar lo anterior y poder fortalecer la productividad, las habilidades, las 
potencialidades e inversiones, Colombia ha creado el Sistema de Formación de Capital 
Humano –SFCH– dentro del SPS “como el sistema que brinda los elementos para proteger a 
la población frente a riesgos potenciales y vulnerabilidades a través de la protección y 
desarrollo del capital humano de la población” (Documento Conpes 3674 2010, pág. 40) con 
la intención de establecer y monitorear tanto la producción laboral como la calidad y 
efectividad de la economía, los campos educativos y sociales del país. A partir de esto y de 
acuerdo con el Documento ya mencionado el SFCH pretende satisfacer cuatros aspectos: 
garantía de acceso, pertinencia, acumulación y aseguramiento de la calidad con el fin de 
establecer un sistema eficiente donde los colombianos puedan aprovechar, optimizar, 
potencializar e invertir en nuevas opciones de vida. 
Este sistema ha recibido ayuda por parte del BID con la intención de fortalecer, 
articular y adecuar la finalización de los estudios superiores, la incursión en el mercado 
laboral de los jóvenes colombianos, ampliar los recursos humanos, mejorar la calidad tanto 
educativa como profesional, sentar las bases para un desarrollo, aumentar la productividad 
económica, ampliar las cualidades, cualificaciones y competencias necesarias que se 
requieren en el mercado laboral y demás. Para ello, se han destinado tres préstamos de los 
cuales se han desembolsado solo dos: el primero por US $100 millones en el 2012 y el 
segundo por 400 millones de dólares en el 2013 (BID 2012, párr. 1) (BID 2013, párr. 1). 
A partir de esto se puede evidenciar que los esfuerzos que está haciendo el Gobierno 
para mejorar los índices más problemáticos y continuar con los buenos resultados que ha 
presentado el Programa han sido alentadores gracias a la respuesta inmediata y apoyo por 
parte de la banca multilateral con la puesta en marcha de una fuerte, rigurosa y sofisticada 
evaluación de impacto que permitiera medir y mitigar los riesgos que se presentan a través 
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del componente de evaluación y seguimiento de FA así como el logro de más y mejores 
resultados (El camino recorrido 2010, pág. 280-285). 
 
3.3. Familias en Acción y su relevancia nacional e internacional.    
 
Los seminarios, talleres y conferencias que se han presentado en los últimos años han 
demostrado que Familias en Acción ha ido adquiriendo cierta experiencia que le ha permitido 
sobresalir en el ámbito nacional e internacional; ejemplo de lo anterior, es la participación 
del Programa y el país en el Taller “Programas de Transferencias Condicionadas (PTCs): 
Experiencias Operativas” donde se resalta la labor de FA en diferentes ítems como por 
ejemplo, el proceso eficiente de manejo logístico de formularios e ingreso al sistema 
informático que Colombia tiene gracias a la contratación de una empresa privada que se 
encarga de generar, imprimir, enviar, recibir e ingresar los formularios que se destinan a las 
empresas tanto municipales como centrales con la intención de registrar la información y 
llevar a cabo una completa base de datos. (Taller “Programas de Transferencias 
Condicionadas: Experiencias Operativas” 2002, pág. 5)  
De igual forma sobresale la gestión del Programa donde se aprendió que un buen 
sistema de seguimiento permite que a futuro no se den los mismos problemas que se han 
atendido ya que “[…] se decidió establecer un mecanismo que permita estudiar, analizar y 
buscar alternativas de solución de los problemas operativos que aparezcan durante la 
ejecución del Programa. De esta manera, se quiere evitar que persistan los problemas 
operativos y tome demasiado tiempo corregirlos” (Taller 2002, pág. 5). Sumado a esto, vale 
la pena recalcar la responsabilidad que se genera cuando los beneficiarios son los encargados 
de impartir cierto control por medio de la participación directa:    
La participación de madres beneficiarias del programa colombiano Más Familias en Acción 
es otro ejemplo del abordaje de responsabilidad social, a través de iniciativas dirigidas a 
aumentar la participación y el control por parte de los ciudadanos. En una primera instancia 
las mujeres concurren a la asamblea municipal anual de madres beneficiarias y eligen 
representantes para un período de dos años. En la asamblea se realiza la presentación del 
informe anual del programa y en ella participa el alcalde. En segunda instancia, las madres 
que son elegidas como representantes integran una comisión que monitorea las operaciones 
del programa en el municipio, participa de la planeación de estrategias para el fortalecimiento 
de redes sociales y funciona como vínculo con los socios institucionales del programa. (Paes-
Sousa et al. 2013 pág. 71)   
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           Paes-Sousa resalta este medio de participación como un ejemplo a seguir para los 
países asiáticos que deseen implementar un PTC puesto que permite identificar y garantizar 
la transparencia de los programas demostrando que es una buena forma de auditoría interna. 
En el informe final del taller arriba referenciado también se destaca la importancia de 
la gestión financiera que ha tenido el Programa a lo largo de su implementación; por un lado 
los primeros esfuerzos que hizo el Gobierno con la banca pública para el pago y transferencia 
de subsidios, para luego, demostrar a la banca privada los beneficios que se obtienen debido 
a la bancarización de las familias, logrando, más adelante, que se cobrará menos por cada 
transacción favoreciendo no solo a FA sino a los beneficiarios (2002, pág. 5).  
Ligado a esto, Paes-Sousa y otros autores rescatan la inclusión de una nueva 
población al sistema financiero, el aumento de cuentas de ahorro, la importancia y 
concientización del ahorro, la reducción de costos administrativos y tiempos a la hora de 
cobrar las transferencias, más transparencia y menos corrupción, el movimiento y desarrollo 
de nuevos mercados financieros, la inclusión a un sistema informático financiero, entre otros 
(2013, pág. 65). Así mismo, este autor indica que:  
El programa colombiano Más Familias en Acción está lanzando un nuevo sistema de cuentas 
virtuales para beneficiarios de determinados municipios. Los beneficiarios reciben un mensaje 
de texto en sus teléfonos celulares con un código y el monto depositado. Luego cobran el 
beneficio en un cajero automático digitando el código y contestando una pregunta personal. 
No se requiere una tarjeta para realizar la operación. (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 65)   
Lo anterior, demuestra que los servicios de transferencia, retiro, tiempo y transporte 
se pueden acortar y mejorar para que la población se vea favorecida e incluida en nuevos y 
óptimos servicios. Por otro lado, la Nación ha ido solicitando menos créditos y ayudas a las 
instituciones multilaterales debido a la buena ejecución bancaria y al valor que tiene éste en 
el gasto público permitiendo que su financiamiento se dé con recursos del Gobierno y 
demostrando que la cooperación brindada al inicio tuvo efectos favorables para llevar a cabo 
un desarrollo económico autónomo (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 24). La figura uno 
demuestra como la ayuda financiara del BID a Colombia ha ido disminuyendo con el pasar 
del tiempo señalando que sí se puede lograr un desarrollo independiente y autentico. 
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Figura 1. Porcentaje del presupuesto de Colombia para transferencias monetarias 
condicionadas financiado con préstamos del BID. 
 
Fuente: (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 25 a partir de Huang et al. (2013)).  
 
Familias en Acción ha permitido que efectivamente la pobreza e indigencia se 
reduzcan considerablemente, “los resultados finales de 2004 y 2006 indicaron que no 
solamente Familias en Acción cumplía con sus propósitos, sino que era una alternativa 
importante como programa social frente a la oferta existente y que podría constituirse en una 
solución a largo plazo para la pobreza” (El camino recorrido 2010, pág. 275). Sumado a esto, 
se evidencia que en efecto: 
El Programa sí redujo los niveles de pobreza extrema y, en menor medida, la pobreza, medida 
en términos de ingresos (línea de pobreza). Esto significa que el Programa tuvo impactos en 
la distribución del ingreso mejorando la situación de los más pobres entre los pobres, que era 
un efecto buscado. […]. Lo que realmente se debe destacar es la gran disminución de la 
indigencia y el efecto del Programa en esta reducción en ambas zonas (urbana y rural), 
especialmente en la urbana (17.1 puntos). En la rural el impacto fue de 12.6 puntos. (Programa 
Familias en Acción: Impactos en capital humano y Evaluación beneficio-costo del programa 
2008, pág. 13)  
Se puede observar que el Programa al ser una TMC se encarga de reducir al máximo 
este factor que impide el crecimiento económico y social con la finalidad de impactar en la 
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calidad de vida de las personas, forjar más equidad y promoción social en el país. Esta 
iniciativa social al tener el objetivo de reducir la pobreza se encuentra ligada con la inversión 
en el capital humano de los niños y jóvenes colombianos convirtiéndose así en una de las 
mejores formas de aumentar los ingresos económicos, aptitudes, conocimientos y opciones 
con la posibilidad de romper con el ciclo generacional de la pobreza a largo plazo. A partir 
de lo anterior, a continuación, se presentan los resultados más importantes en los elementos 
directamente relacionados con el capital y los que más influyen en el empoderamiento y 
desarrollo de éste: educación, salud y nutrición.    
 
3.4. La educación, un derecho de vida. 
 
“Se ha comprobado que un año adicional de educación tiene resultados 
importantes en el nivel de ingreso individual y en la productividad en el trabajo”. 
El camino recorrido 2010, pág. 289 
 
Se constituye como uno de los elementos más relevantes para la formación del capital 
humano ya que permite al hombre concebir nuevas aptitudes, capacidades y conocimientos 
encaminados a la generación de nuevas opciones de vida, desarrollo personal, 
desenvolvimiento en la sociedad y una mejor forma de poder acumular experiencias que 
permiten ampliar una gama de habilidades necesarias para incursionar y afrontar el mercado 
nacional e internacional laboral.  
Para analizar los resultados es importante tener en cuenta diferentes variables como 
la asistencia escolar, el trabajo infantil, la matriculación, la deserción escolar y demás. En la 
primera de ellas y de acuerdo con una evaluación de impacto de largo plazo del Programa en 
el 2012, se evidencia que la asistencia escolar en primaria es muy alta llegando al 90% o más; 
sin embargo, ésta empieza a descender al momento de aumentar el curso y la edad, en 
secundaria los jóvenes entre 11 y 18 años presentan bajos niveles de asistencia predominando 
en el sexo masculino de áreas rurales donde se cree se necesita con más rapidez mano de obra 
en el campo y en los labores agropecuarios. Los hombres son los más afectados por las 
ocupaciones ya que cuentan con la posibilidad de asistir a un trabajo remunerado donde el 
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ingreso es superior a la transferencia o existen pocos incentivos para dejarlo, a diferencia de 
las mujeres, las cuales realizan actividades en su mayoría domésticas que generan poco o 
ningún ingreso permitiendo que la asistencia por parte de éstas sea mayor y constante (Soto 
y Ortigoza 2012, pág. 86) (Attanasio et al. 2006, párr. 6-26) (traducido)).    
Llama la atención observar que, a los diez años de haber lanzado la intervención, las tasas de 
asistencia continúen mostrando una caída tan significativa para niños de 15, 16 y 17 años. Al 
parecer, el Programa no puede por sí mismo solucionar problemas más estructurales que están 
en la base del abandono de la escuela secundaria (acceso, calidad, retornos a la educación74, 
intereses de los jóvenes, etc.). (Soto y Ortigoza 2012, pág. 85)  
De acuerdo con Attanasio el Programa hace que la participación en actividades 
domésticas descienda considerablemente para los más pequeños en zonas tanto rurales como 
urbanas, y, para los más grandes en áreas urbanas. En suma, para este autor, FA influye 
positivamente en la deserción laboral infantil en todos los grupos menos en las zonas rurales 
del país y en aquellos trabajos donde los jóvenes generan ingresos (et al. 2006, párr. 47-48) 
(traducido)).  
A partir de esto, se tiene una gran preocupación para mejorar la asistencia escolar en 
la secundaria, si bien es cierto que los primeros años educativos son sustanciales para el 
desarrollo y conocimiento de destrezas y habilidades, también es pertinente que los jóvenes 
realicen los últimos años ya que estos permiten una mayor profundización y capacitación en 
diferentes áreas de estudio así como eje articulador entre la secundaria y la educación 
superior donde los niveles de entendimiento y conocimiento se elevan al máximo y los 
estudiantes pueden mejorar sus experiencias por medio del desarrollo integral educativo.  
Frente a la matriculación se evidenció que “en la primera fase de ejecución del 
programa, el porcentaje de menores matriculados con respecto a los inscritos, se incrementó 
de 58,9% en 2001 a 85,1% en 2006 […]. Durante la segunda fase, el incremento de la 
matricula paso de 75,5% en 2007 a 81,0% en 2009” (El camino recorrido 2010, pág. 253). 
Como lo indican los resultados, los datos son alentadores en primaria y en los menores; no 
obstante, los problemas de matriculación también se evidencia en los niños de 8/9 y jóvenes 
entre 16 y 17 años donde las tasas empiezan a decaer a pesar del poco incremento que 
tuvieron durante el 2002 y 2009. A partir de lo anterior, los administradores nacionales, 
regionales, municipales y locales se encuentran planeando nuevas estrategias e incentivos 
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que fomenten la participación escolar como nuevas modalidades de subsidio para los grados 
de noveno a once (El camino recorrido 2010, pág. 254).  
 A pesar de las condicionalidades existentes para la entrega de este subsidio las tasas 
de deserción y repitencia no disminuyen como debe ser, se puede decir que esto se debe al 
cumplimiento de la edad requerida para dejar de recibir la transferencia ya que “el programa 
ha suspendido los beneficios a 543.591 estudiantes desde 2002, de los cuales el 49% eran 
mujeres y el 51% hombres” (El camino recorrido 2010, pág. 256). En este escenario se vuelve 
a presentar la deserción en los grados de educación media afectando nuevamente la 
continuidad e iniciación de la educación superior. Continuando con esta fuente de 
información, los datos que se presentan frente a la repitencia tampoco son alentadores, éstos 
indican un aumento en la segunda fase del programa (2007-2010) sobre todo en los últimos 
cursos.   
Frente a lo anterior, se puede deducir que si bien el Programa ha aumentado la 
asistencia escolar y matriculación en diferentes grupos debido a la reducción en el trabajo 
infantil aún continua presentando problemas en los grupos de mayor edad siendo estos los 
más importantes para fomentar y aumentar el capital humano; es por esto, que FA no debe 
enfocarse en aumentar el número de beneficiarios para este subsidio sino que debería 
orientarse más en mejorar la calidad, promoción, participación y enseñanza educativa tanto 
secundaria como superior. Junto con esto, la presencia e influencia de los establecimientos 
educativos se hace imprescindible para establecer los medios necesarios, convencer y 
concientizar a los jóvenes y padres sobre la importancia de los estudios básicos así como la 
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3.5. La salud: un propósito de Familias en Acción en tiempos de crisis.  
 
“Múltiples investigaciones han evidenciado que la pobreza tiene efectos negativos 
en el crecimiento, desarrollo cognitivo, desempeño académico y en la salud física y 
emocional de los niños”. 
 El camino recorrido 2010, pág. 290 
 
Las estrategias que se han presentado en esta área están enfocadas hacia el desarrollo de los 
niños con la intención de mejorar la salud de los menores, capacitar a las madres sobre 
cuidados y prevención de diferentes enfermedades, enseñar nuevas prácticas de salud así 
como fortalecer los niveles de aprendizaje y conocimiento. 
Los resultados que más sobresalen son el aumento de los controles de crecimiento y 
desarrollo donde se evalúa el estado nutricional de los niños y se notifica a las madres sobre 
la nutrición, la importancia de los controles y el estado en general de los menores; así mismo, 
se ha logrado que tanto los pequeños como las madres se acerquen más a los centros de salud 
participando de un servicio obligatorio y necesario para el bienestar familiar futuro. “En los 
controles de salud las familias expresan que han aprendido sobre cómo estimular a sus hijos, 
a prevenir enfermedades, a reconocer síntomas, a conocer las condiciones en que están sus 
hijos respecto a la edad y a estar pendientes de las vacunas” (Soto y Ortigoza 2012, pág. 77). 
Gracias a esto, se puede decir que hubo una mejoría en la morbilidad infantil, se prestó más 
atención a enfermedades como la diarrea y se evidenció un aumento en la vacunación de 
difteria, tétanos y tosferina en los menores de edad (Attanasio et al. 2005 (b), pág. 10) 
(traducido)). 
Si bien los resultados en esta área son alentadores y demuestran que las charlas y 
talleres sobre prevención, conocimiento y cuidado han mejorado así como el incremento en 
la utilización de los centros de salud, algunos padres responden inadecuadamente a esta 
condición ya que expresan que la asistencia a los controles se hace única y exclusivamente 
para recibir la transferencia; indican que las charlas y talleres sobre la prevención no les 
enseñan nada y que los cuidados o hábitos que se deben tener para evitar ciertas enfermedades 
no son fáciles de realizar debido a la falta de tiempo, poca concientización de los padres sobre 
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la importancia de esto y a la carencia de implementos, infraestructura o bienes necesarios 
para desarrollar adecuadamente los cuidados. Por tanto para que el Programa mejore y sea 
exitoso debe encarrilar sus estrategias tal y como lo han manifestado los padres en las 
diferentes entrevistas y evaluaciones sobre el impacto y trabajo de FA. Éstos manifiestan que 
se bebe cambiar la mentalidad sobre la participación de las familias en las charlas, establecer 
parámetros que indiquen el estado de los niños, realizar más campañas de vacunación, 
prevención, promoción e información, desarrollar un mejor trabajo entre las familias, el 
sector de salud y el Programa, efectuar seguimiento tanto a las familias como a las 
actividades, mejorar y articular el nivel nacional, regional, local y comunitario, optimizar los 
niveles de desinformación y llegar directamente a la comunidad (Soto y Ortigoza 2012, pág. 
78-80).    
 
3.6. La desnutrición, un enemigo oculto del siglo XXI. 
 
“Una alimentación adecuada en los niños durante los primeros años de vida es 
fundamental para su desarrollo físico y mental” 
El camino recorrido 2010, pág. 250 
 
La nutrición de los beneficiarios ha aumentado considerablemente debido a los nuevos 
hábitos de salud, a los controles de crecimiento y desarrollo, a la vacunación temprana, a la 
adecuada alimentación y al aumento del consumo de ciertos alimentos necesarios para el 
buen desarrollo. Para evaluar este indicador y de acuerdo con la evaluación de impacto del 
programa del 2012, se tienen en cuenta “tres indicadores básicos: antropometría, consumo 
habitual en el hogar y seguridad alimentaria en el hogar” (Soto y Ortigoza 2012, pág. 55). De 
acuerdo con estos autores, el primero está directamente relacionado con la talla y el peso, 
mejor forma de medir el estado nutricional; y los otros dos con factores que inciden 
indirectamente en el estado nutricional del menor (2012, pág. 55).     
Gracias a la labor de FA se han presentado mejorías en los tres tipos de desnutrición: 
global (bajo peso para la edad), crónica (baja talla para la edad) y aguda (bajo peso para la 
talla) (Departamento Nacional de Planeación [DNP] 2008, pág. 63); se evidencia un aumento 
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e incremento en la desviación estándar, es decir el valor de Z9, en los grupos de niños menores 
de 7 años beneficiarios del subsidio; no obstante, se evidencian grandes diferencias entre las 
zonas rurales y urbanas. En la primera de ellas hubo una reducción en la desnutrición crónica 
de 9.0 puntos y 6.0 en la tasa de desnutrición global de menores de 0 a 35 meses, mientras 
que en las zonas urbanas tan solo hubo una reducción de 4.1 puntos en la tasa de desnutrición 
global en niños de 0 a 35 meses; de igual forma sucedió en los tres tipos de desnutrición 
(DNP 2008, pág. 67)   
El mayor impacto, tanto en valores de Z como en la tasa de desnutrición, se ha dado en los 
niños rurales. El grupo rural de mayor edad (36 – 84 meses) tuvo impacto estadísticamente 
significativo en el valor Z de las tres relaciones, talla para la edad, peso para la edad y peso 
para la talla. Esto coincide con el efecto acumulado de la intervención del Programa en estos 
niños de mayor edad, y con la esperada mayor factibilidad de cambio de la situación de los 
niños rurales, por su mayor nivel inicial del problema. (DNP 2008, pág. 67) 
De lo anterior, se puede aludir que la mejoría en las tasas de desnutrición se debe al 
consumo, diversificación y continuidad de la dieta de alimentos ricos en carbohidratos y 
energía tales como leche, arroz, verduras y frutas los cuales aumentaron en el número de días 
a la semana consumidos; no obstante, otros alimentos de vital importancia que aportan hierro 
y otros minerales continúan consumiéndose muy poco entre los beneficiarios. Al igual que 
en la desnutrición, existe una gran variedad en la dieta de alimentos entre los niños de las 
zonas rurales y urbanas. En las primeras la tendencia son las frutas, la yuca, la carne, el 
pescado y las sardinas a diferencia de la zona urbana donde predomina el consumo de arroz 
y pollo (DNP 2008, pág. 59).  
Finalmente, el último ítem se mide por medio de la Escala Latinoamericana y del 
Caribe para la medición de la seguridad alimentaria en el hogar –ELCSA– la cual: 
Considera las dimensiones de la inseguridad alimentaria relacionadas con la cantidad y 
calidad, la incertidumbre y la utilización de medios socialmente no aceptables para adquirir 
los alimentos. Mide la inseguridad alimentaria en el hogar y no la de un miembro en particular; 
de ahí que no se debe analizar cada ítem de manera independiente. (Soto y Ortigoza 2012, 
pág. 66)  
Frente a lo anterior, se evidencia que FA ha corregido la inseguridad alimentaria en 
la mayoría de los hogares principalmente en la zona rural donde la percepción, cantidad y 
calidad de los alimentos mejoró considerablemente debido a las charlas y talleres presentados 
por el Programa donde se enseña la importancia de los controles, qué alimentos consumir y 
                                                          
9 Ver Evaluación de Políticas Públicas. Programa Familias en Acción: Impactos en el capital humano y 
Evaluación beneficio-costo del Programa. DNP 2008,  Pág. 63.  
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cómo balancearlos, detectar los síntomas de gordura y cómo controlarla, la diferencia entre 
estar bien nutrido y gordo, y, las relaciones de peso, talla y edad (Soto y Ortigoza 2012, 
págs.67-71).  
 
3.7. La lucha de todos…  
 
Se puede decir que el Programa así como ha tenido importantes resultados en las tres áreas y 
en algunos ítems que las conforman también se encuentra realizando esfuerzos con la 
población para que ésta sea más activa, trabaje más y se enrole más no solo con FA sino con 
las estrategias de desarrollo que se hacen para dar fin a los problemas de pobreza así como 
aquellas encaminadas a aumentar y fomentar el capital humano. Sin embargo, se hace 
evidente la presencia de ciertos inconvenientes que truncan el desarrollo del Programa como 
por ejemplo la brecha entre las zonas rurales y urbanas del país los cuales arrojan resultados 
y logros diferentes. Haciendo referencia a Helena Ribe en entrevista con Daniella Sánchez, 
“[…]. En el caso específico de Familias en Acción se  puede mejorar la tasa de incentivos 
dentro de las áreas urbanas ya que el programa tiene mayor impacto en zonas rurales y dentro 
de los resguardos indígenas” (2011, párr. 6); es por esto, que el Gobierno, las Alcaldías y 
Municipios deben establecer una ruta de acción clara que permita mejorar los niveles no solo 
de educación, salud y nutrición sino de empleo, crecimiento y progreso económico en las 
zonas urbanas del país. 
Así mismo, vale la pena que el Programa se enfoque más en las poblaciones 
verdaderamente vulnerables del país ya que muchas veces los requisitos o los medios de 
focalización no son los adecuados o presentan algunos inconvenientes como el caso del IPM 
y sus cinco criterios básicos ya que a éstos:  
Se les confiere el mismo nivel de importancia, con un coeficiente de 0,2. Esto refleja la 
dificultad política para categorizar las diferentes dimensiones del bienestar. También pone de 
manifiesto la dificultad técnica de diseñar marcos teóricos que combinen causas, covariantes 
y moderadores de las condiciones socioeconómicas de los hogares. No obstante es importante 
destacar que los pequeños cambios en las fórmulas (tanto en los componentes como en los 
coeficientes) pueden alterar fundamentalmente las posibilidades de una gran cantidad de 
hogares de ser elegidos. (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 31) (ver anexo 8) 
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Como se puede observar este inconveniente hace que la cobertura sea baja o 
inadecuada debido a que muchas familias que podrían ser beneficiarias no alcanzan a recibir 
los subsidios y aún continúan manteniéndose marginadas esclareciendo que dar fin a la 
pobreza y al ciclo generacional que ésta genera no es tan fácil como se pretende ver con las 
TMC ya que no solo una gran cantidad queda excluida sino que la mayoría de los 
beneficiarios continúan siendo pobres o viviendo en condiciones poco favorables para su 
desarrollo óptimo. 
Mala infraestructura, trabajos poco remunerados, inequidad en los salarios e ingresos 
aumentan aún más la posibilidad de continuar en la pobreza. Como se mencionó 
anteriormente, para generar ciertas prácticas de higiene, salud y bienestar se hace necesario 
de una buena calidad en los servicios básicos de vivienda, alcantarillado, electricidad, agua, 
gas y demás. De acuerdo con Stamapini y Tornarolli, en Colombia la gran mayoría de los 
padres de los beneficiarios continúan practicando el auto-empleo, el empleo informal o 
realizando trabajos de campo donde se generan muy pocos ingresos; sumado a esto, las 
conexiones de agua siguen siendo muy bajas afectando las prácticas de cuidado como el 
constante lavado de manos para eliminar bacterias o la manipulación de alimentos los cuales 
necesitan limpiarse y lavarse antes de ser consumidos (2012, pág. 19). Un jefe de familia de 
Fresno: 
Señala cómo hay que reconocer una realidad y es que para cambiar ciertos hábitos se requiere 
de dinero ya que para dejar de cocinar con leña, tendrían que comprar gas, que es costoso, 
además hervir el agua implica gasto de combustible y lavarse las manos, para él no es práctico, 
porque constantemente trabaja en el campo. (Soto y Ortigoza 2012, pág. 79)  
Lo anterior, esclarece la relación que existe entre los trabajos poco remunerados, la 
continuidad de la pobreza, la mala infraestructura, el poco tiempo que conceden los padres a 
una mejor calidad y estilo de vida así como a la brecha rural/urbano.  
Otro aspecto a rescatar es la falta de condicionalidades en el sector de la salud por 
parte de FA pues a diferencia de otros programas como el de México donde todos los 
integrantes de la familia deben realizarse controles y chequeos dos veces al año en Colombia 
solo los menores de 7 años realizan dichos controles de crecimiento, desarrollo y vacunación. 
De igual forma, en la mayoría de los programas latinoamericanos de Brasil, México y Perú 
las madres embarazadas y lactantes tienen condicionalidades (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 4) 
mientras que en el de Colombia no; lo anterior, genera dos posibles impactos, por un lado, 
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hace que los adolescentes, los más vulnerables a los embarazos prematuros no participen de 
charlas de cuidado y prevención sexual para evitar algún tipo de enfermad o embarazo, tal y 
como lo indica Helena Ribe: “Colombia no mejoró en la prevención de embarazos o 
matrimonios prematuros”, en entrevista con Daniella Sánchez (2011, párr. 11). Por otro lado, 
las madres embarazadas que no llevan una adecuada dieta o vida saludable generan en los 
pequeños problemas de desarrollo, bajo peso, baja talla o la tendencia a generar enfermedades 
respiratorias o cardíacas. Las madres lactantes también deben continuar con una dieta 
específica y estricta que no puede verse truncada o afectada ya que esto causaría dificultades 
debido a la falta de nutrientes necesarios para el desarrollo integral del menor.  
A partir de lo anterior, se hace indispensable el trabajo en conjunto entre FA y otros 
programas de equidad y desarrollo social que permitan contrarrestar la pobreza en Colombia, 
mejorando, principalmente, la calidad y oferta de los centros educativos y de salud del país 
ya que “a medida que evoluciona el programa de transferencias monetarias condicionadas, 
la cantidad y calidad de los servicios de salud y educación debe aumentar. Si no aumentan, 
los programas no alcanzarán el objetivo a largo plazo de desarrollar el capital humano de los 
beneficiarios” (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 26); junto con esto, es pertinente tener en cuenta 
varias acciones que se enfoquen en la promoción y participación del capital humano así como 
la posible inclusión de otros ítems al momento de realizar alguna medición como por ejemplo 
las malas condiciones de los servicios básicos, la informalidad de los empleos, la mala paga 
de algunos oficios, la poca confianza de los jóvenes en el ámbito laboral o la falta de 
incentivos para iniciar trabajos competitivos y productivos.  
Por tanto, Familias en Acción no puede encargarse de reducir la pobreza al mínimo y 
fomentar el capital humano al máximo pues como estrategia de Gobierno debe y es necesario 
que interactúe con otros programas, aumente sus canales de comunicación e información, 
mejore la calidad y oferta tanto educativa como de salud, realice una correcta focalización, 
amplié las tasas de asistencia escolar en secundaria y promocione el inicio y participación a 
la educación superior con la finalidad de que los jóvenes colombianos puedan aumentar sus 
conocimientos, habilidades, opciones y productividad económica. 
 
 





Durante la última década Colombia se vio seriamente afectada por una crisis económica y 
social llevando al país a hacer uso de los beneficios y herramientas que provee la cooperación 
internacional para el desarrollo; esta ayuda llevó a que en el 2001 el BID y el BM junto con 
el Gobierno Nacional pusieran en marcha el Programa Familias en Acción para la 
consolidación de un buen sistema de protección y asistencia social que redujera los altos 
niveles de pobreza y desigualdad, a la vez que fomentara el capital humano y la equidad 
social.  
La intervención brindada se dio por medio del apoyo financiero por parte de los dos 
bancos, el BID realizó tres préstamos: 2001, 2008 y 2010 por un total de aproximadamente 
650 millones de dólares mientras que el BM efectuó cuatro préstamos: 2001, 2005, 2007 y 
2008 por un monto aproximado de 980 millones de dólares destinados a subsidios y pagos 
administrativos necesarios para llevar a cabo las evaluaciones y auditorias para fiscalizar, 
rendir cuentas, cumplir exigencias y presentar informes a los bancos, teniendo en cuenta los 
requerimientos técnicos que estos impartían para el soporte y futuro de Familias en Acción. 
La cooperación y experiencia de las instituciones en el proceso de formación de FA 
ha permitido que este sobresalga a nivel internacional siendo una guía para otros proyectos 
no solo en América Latina y el Caribe; Helena Ribe, destaca el trabajo del Programa 
indicando que “con respecto a demás países Latinoamericanos Colombia, México y Brasil, 
tienen panoramas alentadores. El modelo colombiano ha sido copiado por Guatemala y 
Filipinas, lo que significa que ha sido todo un éxito” (Sánchez 2011, párr. 5). Como ya se 
manifestó, el Programa tuvo un buen desempeño frente a la ejecución de consultoría, sistema 
de información, formularios y sobre todo en la inclusión financiera de las familias, la idea de 
incluir diferentes aparatos tecnológicos para la entrega de los subsidios ha hecho que esta 
opción sea trasmitida y estudiada por otros países.  
Gracias al pago educativo se encontró que las diferentes variables e ítems a intervenir 
mejoraron en ciertos aspectos. En cuanto a la asistencia escolar y matriculación se evidenció 
un crecimiento de participación en primaria y uno pequeño en secundaria. No obstante, se 
percibió un retroceso en los últimos cursos educativos y en los jóvenes de 16 y 18 años. En 
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la deserción escolar y en la repitencia se evidenciaron problemas debido a la salida de los 
jóvenes del Programa al cumplir la edad necesaria para dejar de recibir el subsidio. Lo 
anterior, se puede llegar a superar con la posible implementación de un beneficio extra como 
en el caso del Programa Oportunidades ya que “las familias mexicanas también pueden 
recibir un beneficio extraordinario de USD 344 por cada adolescente o adulto joven que 
complete sus estudios secundarios superiores” (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 4). También se 
demostró que la falta de compromiso por parte de los padres, directivos, profesores y 
estudiantes es tan grande que no existen los incentivos necesarios para la entrada a la 
educación superior y continuar con la ampliación de conocimientos y aptitudes necesarias 
para adquirir un trabajo competitivo.  
En cuanto a la salud, se justificó que las condiciones que impone el Programa se están 
atendiendo, los menores están asistiendo más a los centros, a los controles de crecimiento y 
desarrollo, vacunación y demás; por lo tanto, el progreso y la mejora en la morbilidad infantil 
se encuentran directamente relacionados con la labor que realiza Familias en Acción debido 
a las charlas y talleres sobre prevención y manejo de enfermedades.  
Sin embargo, los padres han revelado que hace falta más concientización y educación 
por parte de los mismos al momento de atender las prácticas de cuidado e ir al centro de salud 
para aprovecharlo como debe ser y no por recibir el subsidio. Los padres también han 
mencionado que hace falta más trabajo en conjunto entre la comunidad, el Municipio y el 
Gobierno. Ante esto, se hace oportuno el aprendizaje de otros PTC como el caso de México 
y Perú para la implementación de una condicionalidad en los jóvenes que empiezan desde 
temprana edad a practicar su vida sexual, las consecuencias que se derivan de esto pueden 
llegar a afectar la continuidad de los jóvenes en el colegio o universidad. De igual forma, la 
falta de condiciones y atención para madres lactantes y embarazadas también pueden afectar 
al pequeño pues su proceso de desarrollo y adquisición de nutrientes indispensables para el 
fortalecimiento del mismo se dan desde el vientre; es por esto, que FA debe tomar como 
ejemplo los programas de Perú, México o Brasil y de esta manera lograr un progreso 
moderado en este ámbito.  
Finalmente y gracias al subsidio nutricional existen mejoras en los tres tipos de 
desnutrición: aguda, crónica y global. También se optimizó el consumo de alimentos ricos 
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en proteínas y minerales así como frutas y verduras necesarias para el crecimiento cognitivo 
y el desarrollo integral. La percepción frente al consumo de mejores alimentos y el estado 
nutricional de los menores se reformo a tal punto que los padres logran identificar y 
diferenciar entre el estar bien nutrido y gordo.  
A lo largo de esta investigación también se evidenció que la Nación se encarga de 
afectar al Programa; problemas burocráticos, el pago a futuro de las deudas con los bancos y 
la tardanza en el Congreso para responder las solicitudes y demás frente a la labor de todos 
los actores participantes ha hecho que se hiciera más difícil el progreso y el buen 
desenvolvimiento de Familias en Acción. Por tanto, es pertinente que las normas y 
regulaciones que se tengan frente a este proyecto estén ajenas a cambios o a la politiquería 
que se puede llegar a presentar en cierto momento.  
De igual manera, diferentes inconvenientes que afectan la erradicación de la pobreza 
entorpecen aún más el desempeño del Programa. Los supuestos que se tienen frente a la idea 
de que una mayor escolaridad y formación significan una mayor acumulación de capital 
humano son tan grandes que se dejan de lado aspectos como la calidad y oferta de los 
servicios, los cuales, son indispensables para determinar si verdaderamente un aumento en la 
matriculación o asistencia significan mejores habilidades, mayor capital humano y por ende 
mayores ingresos a futuro. 
Existe una abundante discusión, en la literatura, respecto al supuesto que un mayor capital 
humano se traslada automáticamente a ingresos, resaltando algunos autores que se requieren 
condiciones respecto a las calidad de la formación recibida, el mercado de trabajo o del acceso 
a mercados y activos productivos, para que ese efecto opere. (Francke y Cruzado 2009, pág. 
42) 
Los obstáculos y trabas a las que se enfrentan los jóvenes para incursionar y continuar 
en la educación superior se trasforman en un ambiente desalentador en el mercado laboral; 
la precariedad, calidad e informalidad son tan altas que los jóvenes no están preparados para 
afrontar los retos del mundo cambiante y desarrollado; tal y como lo indican Barba y 
Valencia: 
Los sistemas educativos y de capacitación no preparan adecuadamente a los jóvenes para el 
mundo laboral, donde las empresas, para hacer frente a los acelerados cambios económicos y 
tecnológicos, tienden a aumentar y a variar sus requisitos en relación con las calificaciones de 
su fuerza laboral, tanto respecto de las habilidades y conocimientos técnicos y profesionales 
(hard skills) como de sus competencias sociales y metodológicas, sobre todo las capacidades 
de comunicación, de trabajo en equipo y solución de problemas (soft skills). (2011, pág. 208)  
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Los análisis y resultados internacionales que se han presentado en los últimos años 
frente al tema de los PTC y las lecciones que se pueden llegar a adaptar o a incluir, 
demuestran que es pertinente la inclusión de un sistema laboral en el cual se presenten ayudas 
para jóvenes recién graduados que estén buscando trabajo y que deseen ampliar sus opciones, 
es decir, servicios de intermediación laboral los cuales, “facilitan el encuentro entre demanda 
y oferta de trabajo a través de la difusión de información sobre plazas vacantes y bases de 
datos con el perfil laboral de los que buscan empleo” (Cecchini 2014, diapositiva 16). 
Colombia debería atender este problema de jóvenes desempleados por medio de un proyecto 
que se encuentre ligado a FA como es el caso de Brasil y Chile. En la República de Brasil, 
los empleadores cuentan con el Programa Acessuas Trabalho10 y Mais Empregos los cuales 
están suscritos al PTC Bolsa Família; en Chile el Programa de Apoyo al Empleo11 a pesar de 
ser un proyecto especializado en ciertas áreas promueve la participación laboral en trabajos 
privados con la intención de crear empleos más efectivos, productivos y mejor remunerados 
contando con el apoyo del PTC Chile Solidario (Subsecretaria de Trabajo 2014, párr. 2).    
En suma, se puede inferir que existe una brecha o ruptura en la cooperación que no 
puede ser explicada o resuelta, esta ayuda no es consistente y constante, la comunidad 
internacional debe actualizar sus herramientas de ayuda ya que éstas solo se ven como un 
traspaso de dinero para la puesta en marcha a un proyecto momentáneo que sirve para 
enfrentar una crisis, empero, ¿qué pasa después?, ¿por qué los bancos no prestan atención a 
factores más profundos como la calidad, equidad e igualdad de los servicios ofrecidos en un 
contexto donde un parte la población es más importante que la otra? Estas, tal vez, son 
preguntas que por el momento no se han podido responder, la cooperación y la información 
que se tiene de ésta no evidencian resultados o respuestas a estos interrogantes.  
La idea que tienen los bancos y el Gobierno es contradictoria con los inconvenientes 
que se han destacado, a ello, hacemos referencia a los hechos que pasan después de la ayuda 
prestada; por un lado, se evidenció que se presta más atención a la cuestión monetaria que a 
la asistencia técnica, la literatura que se tiene frente a ésta es pequeña e inconsistente. Por 
                                                          
10 Para más información sobre este Programa, visitar el sitio web: http://dds.cepal.org/bdilp/programa/?id=86.   
11 Para más información sobre este Programa, visitar el sitio web: 
http://www.subtrab.trabajo.gob.cl/programas-de-empleo/programas/p-apoyo-al-empleo-sistema-chile-
solidario/.  
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otro lado, se cuestiona el por qué los bancos no atienden los problemas que se presentan más 
allá de la transferencia brindada, por qué no hacen una fiscalización sobre lo que pasa con 
los jóvenes cuando se gradúan, con la mala educación, con la precariedad de los servicios de 
salud y atención, qué pasa con los inconvenientes internos que hay para medir la pobreza; 
qué pasa con la falta de condicionalidades y demás.  
Entonces, se discute la labor de los bancos y la del mismo Gobierno después de la 
labor inicial, se expone que la erradicación de la pobreza intergeneracional, la desigualdad y 
la acumulación del capital humano van mucho más allá de un programa que se creó para 
remediar la crisis de finales de los 90s.  
Las TMC aportan medios para enfrentar al menos parcialmente algunas necesidades de 
sectores tradicionalmente excluidos de las instituciones sociales latinoamericanas y logran 
algunos resultados útiles en escolarización, mejoras en la salud y en la nutrición, y favorecen 
espacios de agencia especialmente de mujeres jóvenes y adultas pobres. (Barba y Valencia 
2011, pág. 216) 
Así mismo, se concluye que hace falta una integración más fuerte con otros programas 
que permitan crear una red de protección social adecuada donde la sociedad colombiana este 
satisfecha con su estilo de vida, ingreso, trabajo y sobre todo, cuando los pobres o los que 
han logrado salir de esta condición estén recibiendo una oferta de servicios digna así como 
un ambiente o panorama propicio para tener un desarrollo autónomo y eficiente que les 
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ANEXOS 
Anexo 1. Cuadro. América Latina y el Caribe (19 países): Marco legal y anclaje institucional de los programas 
de transferencias condicionadas.  
 
   
 
 
   
 
 
   
 
 
Fuente: (Cecchini y Madariaga 2011, pág. 161) en referencia a (la Comisión Económica   para América 
Latina y el Caribe (CEPAL), Base de datos de programas de protección social no contributiva en América 







   
 
Anexo 2. Cuadro. América Latina (15 países): objetivos y componentes de los PTC, 1995-2007. 
 
   
 
 












   
 
Anexo 3. Cuadro. América Latina (14 países): condiciones planteadas por los programas. 
 
   
 
 



















   
 
Anexo 4. Cuadro. Ejecución financiera crédito BID-1280 (Valores en miles de US$). 
 
 






   
 
Anexo 5.Cuadro. Ejecución financiera crédito BIRF-7050 (Valores en miles de US$). 
 







   
 
Anexo 6.Cuadro. Ejecución financiera crédito BIRF-7337-Componente A (Valores en miles de US$). 
 






   
 
Anexo 7. Cuadro. Ejecución histórica 2001 a 2009 y proyección 2010. Por categorías de inversión. Cifras en 
millones de dólares. 
 






   
 
Anexo 8. Cuadro. Descripción del Índice de Pobreza Multidimensional de Colombia. 
  
 
Fuente: (Paes-Sousa et al. 2013, pág. 32) citando a Angulo-Salazar et al. (2013, 21–22).  
 
 
  
 
